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ROSARIO 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  cele- 
brados ose  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  galerías  de  los  señores 
FISCOWICH  y  ABBEGUI  Y  ARUEJ,  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ROSARIO Srta.   Cobeña. 

CARMEN Sea.    Alvabez. 

BERTA Seta.  Blanco. 

LUCÍA Sea.    Suábez. 

PAULINA Tovae. 

PURA Seta.  Aeévalo. 

MARÍA Sampedbo. 

ALFREDO Se.     Thuillikb. 

COMAS Cuevas. 

FÉLIX Jiménez. 

MARIANO Manso. 

EDUARDO Abcila. 

MARCELINO Rando. 

ANTONIO Maetínez.- 

UN  CONVIDADO Cobeña. 

UN  CRIADO ¿ Agudín. 

Convidados  y  criados  ♦ 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda;  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Gabinete  lujosamente  amueblado  en  casa  de  Rosario.  Puerta  al  foro 
y  dos  á  izqniarca  y  derecha. 


ESCENA    PRIMERA 


MARÍA   y  ANTONIO 
MarÍA  (Cantando  mie.itras  coloca  un  florero  sobre  un  mueble.) 

«Vente  conmigo  á  Aragón, 
y  allí  la  jota  que  es  gloria...» 
Ant.  Oye,  no  cantes  más  La  Africana,  que  va  á 

llover. 
María  Pues  acábame  de  contar  eso.  ¿Qué  más  sa- 

bes? 
Ant.  ¿Quiés  saber  más?  Pues  á  Salamanca.  Ya  te 

lo  he  contao  todo. 
María  Y  tú,  ¿qué  crees? 

Ant.  Yo  creo  en  Dios  Todopoderoso. 

María  No  digo  eso.  Te  pregunto  ¿qué  crees  de...? 

Ant.  ¡Ah!  ¿De  lo  otro? 

María  De  lo  que  me  contabas. 

Ant.  A  mí  no  me  gusta  mormurar.  Digo  lo  que 

veo  y  lo  que  oigo...  y  lo  que  me  figuro;  pero 

nada  más. 
María  ¿Y  qué  has  visto? 

Ant.  He  visto  que  don  Alfredo  viene  cuasi  todos 

los  días. 
María  Quita  el  cuasi.  Eso  también  lo  he  visto  yo. 

Ant.  Bueno;  he  visto  además  que  la  señorita  se 

pone  muy  contenta  cuando  le  ve...  y  que  se 


—  6  — 

hablan  de  tú  algunas  veces  cuando  creen 

que  están  solos...  y-  que... 
María  ¿Y  qué? 

Ant.  ¡Cuidiao  que  tiés  pocos  alcances! 

María  A  ver  lo  que  alcanzas  tú. 

Ant.  Si  yo  vengo  á  verte  todos  los  días  y  tú  te 

alegras  y  me  hablas  de  tú...  ¿Qué  quié  decir 

eso? 

MARÍA  Pues...  (Dando  vueltas  al  plumero.) 

ANT.  No    le   des    vueltas.  (María  d3ja  de  dar  vueltas  al 

plumero.)  La  cosa  está  clara. 
María  Yo  creía  que  habías  visto  más. 

Ant.  ¿Más  entoavía?  Si  hubiera  visto  más,  como  á 

mí  no  me  gusta  servir  en  casas  donde  haiga 

la  más  pequeña  falta  de  moralidaz  y  tal,  ya 

hubiera  pedido  la  cuenta  ó  un  aumento  de 

salario...  y  tal! 
María  De  modo  que  aunque  veas  algo  que  no  te 

guste,  en  dándote  más  sueldo... 
Ant.  Hago  la  vista  gorda  y  todo  se  compensa; 

porque  lo  que  pierdo  en  moralidaz,  lo  gana 

el  bolsillo. 
María  ¡Buena  está  tu  moralidaz! 

Ant.  Buena,  gracias. 

María         Tú  eres  de  los  que  barren  para  dentro. 
Ant.  No;  de  los  que  están  cansaos  de  barrer.  Tú,. 

en  cambio,  no  conoces  el  mundo  más  que 

de  vista. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  LUCIA  por  la  segunda  izquierda 


Lucia  ¿Qué  hacen  ustedes  aquí? 

Ant.  Estábamos... 

María  Eso  es...  estábamos  .. 

Ani.  Arreglando  esta  habitación. 

María  Eso  es. . .  arreglando.  . 

Ant.  (a  María.)  ¡No  te  turbes! 

Lucia  Lo   que   estaban   ustedes   es 

cosas  que  nada  les  importa. 

Ant.  Señora...  nosotros... 

María  (a  Antonio.)  Que  te  turbas. 


hablando   de/ 
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Lucia  Está  bien.  No  necesito  explicaciones. 

María  ¿Manda  algo  la  señora? 

Lucia  Nada. 

Ant.  (No  puede  ser  menos.) 

Lucia  Que  no  vuelva  á  verlos  aquí  de  conversa- 
ción. 

Ant.  Bueno.  (Hablaremos  en  otro  lado.) 

Masía  (a  Antonio.)  Nos  ha  oído. 

Ant.  (Mejor.  Así  verá  que  no  nos  chupamos  el 

dedo.)  (vanse  los  dos  por  el  foro.) 


ESCENA  III 


LUCIA  y  ROSARIO,  por  la  primera  izquierda 


Lucia  ¿Cómo  te  encuentras?  ¿Se  te  ha  pasado? 

Ros.  ¡Sí;  no  es  nada. 

Lucia  Si  te  repite,  llamaremos  al  médico. 

Ros.  ¿Llamar  al  médico  para  un  dolor  de  cabeza? 

No  vale  la  pena. 

Lucia  Aunque  bien  mirado,  me  parece  que  no  es 

el  médico  quien  cura  tu  enfermedad. 

Ros.  Los  médicos  son  los  que  asisten  á  los  en- 

fermos. 

Lucia  Según  la  dolencia  que  sufra  el  paciente. 

Ros.  (Algo  sospecha.) 

Lucia  Mira,  yo  no  pertenezco  á  la  Facultad  de  Me- 

dicina— en  buena  hora  lo  diga — y  me  atre- 
vía á  curarte. 

Ros.  ¡Já,  jal  Has  acabado  por  hacerme  reir. 

Lucia  Bueno...  ríe...  pero  escucha.  Tu  enfermedad 

se  presenta  siempre  por  la  mañana...  triste- 
za... mal  humor...  te  molesta  la  gente...  y 
por  la  tarde,  cuando  viene  cierta  persona. . . 
ya  estás  curada  y  contenta. 

Ros.  ¡Por  Dios,  tía! 

Lucia  ¿Qué  tal?  ¿He  acertado? 

Ros.  En  parte. 

Lucia  Comprendo  tu  reserva  con  las  amigas;  pero 

conmigo,  con  tu  segunda  madre... 

Ros.  Tienes  razón.  Te  quiero,  en  efecto,  como  á 

mi  madre;  pero... 


Lucia  Tienes  secretos  para  mí  y  no  me  haces  par- 

tícipe de  tus  dolores  y  alegrías. 

Ros.  ¡Perdónamel  Te  he  tratado  como  á  una  in- 

diferente, en  vez  de  pedirte  consejo,  entre- 
gándote el  secreto  de  mi  corazón. 

Lucia  Todos  los  enamorados  que  quieren  guardar 

su  secreto  no  reparan  que  lo  llevan  escrito 
en  el  semblante  y  que  los  ojos  son  indiscre- 
tos en  asuntos  de  amor. 

Ros.  ¿Tú  sabes?... 

Lucia  Figúrate  que  no  sé  nada,  y  que  deseo  que 

me  lo  cuentes  todo.  Así  podré  exclamar  en 
el  momento  determinado  como  el  eterno 
personaje  de  todas  las  comedias:  «Lo  sé 
todo.» 

Ros.  Ya  sabes  que  recién  salida  del  colegio  me 

casaron  con  un  hombre  que  por  sus  condi- 
ciones de  carácter  no  podía  inspirarme  una 
pasión. 

Lucia  Sí;  como  no  fuera  pasión  y  muerte. 

Ros.  Mi  marido  no  se  ocupó  de  mí  sino  en  los 

primeros  meses  de  matrimonio. 

Lucia  Eso  hacen  casi  todos  los  maridos. 

Ros.  No  quiero  ofenderle...  pero... 

Lucia  ¡Oféndelo,  no  tengas  reparo.  Yo  no  he  de 

defenderle,  y  él  no  puede  defenderse  ya!... 
Cuando  se  marchó  al  otro  barrio  debiste 
quedar  muy  satisfecha.  Se  casó  contigo  para 
restaurar  con  tu  dote  el  brillo  de  su  corona 
de  marqués.  Mi  hermana,  como  otras  ma- 
dres, quiso  ante  todo,  que  fueras  marquesa, 
sin  preocuparse  de  si  serías  feliz  ó  desgra- 
ciada. Todo  eso  lo  sabía.  Ahora  cuéntame  el 
motivo  de  tus  preocupaciones.  ¿Estás  ena- 
morada... de  Alfredo? 

Ros.  Sí,  no  quiero  negarlo. 

Lucia  Es  un  muchacho  elegante,  caballeroso,  gua- 

po... Me  parece  muy  bien,  y  me  preparo 
para  ser  madrina  de  la  boda. 

Ros.  [La  boda!  (Con  desaliento.) 

Lucia  ¡Qué  tono!  ¿Acaso  él  no  te  quiere? 

R -is.  ¡Con  toda  su  alma!  pero... 

Lucia  ¿Pero  qué? 

Ros.  Alfredo  tiene   un  carácter  especial.   Hace 
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tiempo  me  dijo:  Eres  rica:  yo  pobre:  tengo 
tanto  miedo  á  la  sociedad  y  tal  idea  del  ho- 
nor y  de  la  dignidad  que  no  quiero  deber  á 
una  mujer  una  posición  brillante. 

Lucia  Ese  hombre  es  una  mosca  blanca. 

Ros.  El  día  que  mi  porvenir  se  presente  más  cla- 

ro, juro  que  seré  tu  marido. 

Lucia  ¿Y  qué  le  respondiste? 

Ros.  Es  un  hombre  á  quien  asustan  las  murmu- 

raciones, y  todos  mis  esfuerzos  hubieran  sido 
inútiles.  Pero  desde  hace  poco  tiempo  ha 
cambiado  la  situación.  Alfredo  ha  heredado 
una  fortuna  considerable,  y  no  ha  vuelto  á 
hablarme  de  matrimonio. 

Lucia  Malo,  malo.  ¿Y  tú  no  has  deslizado  ninguna 

indirecta? 

Ros.  No  me  he  atrevido.  Le  amo  tanto,  que  el 

más  leve  temor  de  perderle  me  hace  tem- 
blar. Soy  tan  feliz  con  la  seguridad  de  su 
cariño,  que  la  idea  de  que  pudiera  engañar- 
me... Pero,  no;  ¡me  quiere,  me  quiere!  Hoy 
he  recibido  una  carta  suya  en  la  cual  me 
dice  que  vendrá  temprano  porque  tiene  que 
hablarme.  Esperemos. 


ESCENA  VI 


DICHOS,  ANTONIO  por  el  foro. 


Ant. 

Lucia 

Ant. 


Ros. 
Ant. 

Lucia 
Ant. 
Ros. 
.Ant. 

Lucia 


¡Señorita!... 
¿Qué  quiere  usted? 

Perdone  la  señora;  pero  ha  venido  el  señor 
de  Vinuesa  y  he  creído  que  lo  debía  anun- 
ciar. 
(,E1!) 

Si  las  señoras  se  incomodan  y  no  quieren 
recibirlo... 

Basta.  Es  usted  un  insensato. 
Habrá  sido  sin  querer. 
Que  pase  en  seguida. 
(Qué  geniecito  gasta  hoy  la  señora.)  (v»se  por 

el  foro.) 

¿Quieres  que  le  hable? 
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Ros.  Te  ruego  que  nos  dejes  solos  un  momento. 

Lucia  Pero... 

ROS.  (Besándola.)  Te  lo  Suplico. 

Lucia  (Este  será  como  todos.  Mucho  te  quiero,  y  en 

hablando  de  boda  se  hacen  subditos  del 

rey  de  Suecia.)  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII 

ROSARIO  y  ALFREDO  por  el  Dro 

Alf.  Perdóname  si  he  tardado  algo. 

Ros.  Por  muy  pronto  que  vengas,  para  mí  siem- 

pre es  tarde. 

Alf.  Tenemos  que  hablar  de  cosas  muy  serias. 

Hoy  no  vengo  á  ver  á  mi  hermosa  Rosario, 
sino  á  la  señora  Marquesa  de  Montilla. 

Ros.  La  marquesa  y  Rosario  te  escuchan...  digo, 

le  escuchan  á  usted  con  el  mayor  interés. 

Alf.  Rosario...  nuestras  relaciones  no  pueden  pro- 

longarse. 

Ros.  (¡Dios  mío!)  ¿Qué  dices? 

Alf.  El  profundo  amor  que  te  tengo  ha  perma- 

necido secreto  para  todos,  porque  temía 
comprometer  tu  reputación  con  indiscre- 
ciones que  podían  ser  mal  interpretadas. 

Ros.  (¿Dónde  irá  á  parar?) 

Alf.  Una  mujer  joven,  hermosa  y  viuda,  reque- 

rida por  los  hombres,  envidiada  de  las  mu- 
jeres, y  que  recibe  frecuentes  visitas  de  un 
caballero...  es  presa  de  los  maldicientes. 

Ros.  (Alarmada.)  ¿Qué?  ¿Se  ha  atrevido  alguien?... 

Alf.  .  Déjame  acabar.  Un  amor  puede  constituir 

la  vida  de  un  hombre,  sus  eternas  ilusiones, 
su  único  ideal;  pero  ese  amor  es  más  firme 
y  duradero,  cuando  ni  la  más  leve  sombra 
obscurece  el  objeto  amado;  cuando  la  mu- 
jer que  se  ama  merece  el  respeto  de  todos. 

Ros.  (con  ansiedad.)  ¡Alfredo,  por  Dios!  ¿Qué  quie- 

res decir? 

Aif.  Hace   tiempo  te  dije  que  no  podía  ser  tu 

marido,  porque  me  asustaba  el  ridículo. 

ROS.  (Asustada.)  ¿Cómo? 
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Alf.  Yo  era  pobre. 

Ros.  (¡An!) 

Alf.  Y  la  gente  hubiera  dicho  que  me  casaba 

contigo  por  el  interés;  que  me  vendía,  en 
una  palabra.  Ahora... 

Ros.  ¿Qué? 

Alf.  Ahora  soy  rico...  y  en  igualdad  de  condicio- 

nes, vengo  á  pedir  le  mano  de  la  señora 
Marquesa  de  Montilla. 

Ros.  (Por  fin.) 

Alf.  Algo  me  molesta  ser  marqués  consorte,  pero 

eso  tiene  fácil  arreglo;  serás  la  señora  cíe  Vi- 
nuesa.  Te  ruego  que  no  divulgues  la  noticia 
hasta  que  la  sepa  mi  hermano,  á  quien  ha- 
blaré mañana. 

Ros.  ¿Vas  á  consultar  con  tu  hermano? 

Alf.  Yo  lo  considero  un  deber;  ha  hecho  conmi- 

go las  veces  de  padre,  y  se  ofendería  si  fue- 
se el  último  en  saberlo. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  LUCÍA.  Después  ANTONIO 

Lucía  (por  la  izquierda.)  [Señor  de  Vinuesa! 

Alf.  Señora... 

Lucía  (Por  algo  se  ha  dicho  que  la  curiosidad  tie- 

ne nombre  de  mujer.) 

Alf.  •  Usted  siempre  tan  guapa. 

Lucía  (No  he  oído  una  palabra.) 

Alf.  Parece  que  no  pasaron  días  por  usted. 

Lucía  No,  señor;  los  que  pasan  ya  son  años...  A  los 

días  no  les  hago  caso  y  hago  como  que  no 
los  veo  pasar. 

Alf.  Qué  buen  humor  gasta  usted. 

Ros.  Excelente. 

Lucía  En  eso  soy  derrochadora. 

Ros,  (Que  lo  digan  los  criados.) 

Ant.  (Por  ei  foro.)  Don  Félix  Vinuesa  y  los  señores- 

Comas  y  Lagares. 

ROS.  Que  pasen.  (Vase  Antonio.) 


12 


ESCENA  IX 


DICHO?,  FÉLIX,  COMAS  y  EDUARDO  por  el  foro 


FÉLIX 

Alf. 

Eduar. 


Ros. 

€OMAS 


Lucía 
Comas 


Ros. 

Lucía 
Eduak. 

Félix 
Comas 


Ros. 

Comas 


Mi  hermano  se  nos  ha  anticipado. 
Pie  tenido  la  fortuna  de  llegar  el  primero. 
Fortuna  es  en  efecto,  contemplar  con  pri- 
macía á  la  mujer  más  hermosa  y  elegante 
de  Madrid. 

¡Por  Dios!  ¡Qué  modo  de  exagerar!  (¿A  qué 
vendrá  todavía?) 

La  más  hermosa,  no  de  Madrid,  sino  de 
ambos  continentes.  Astro  que  ilumina  esta 
aburrida  sociedad   de  la  corte  de   España: 
Hispania  que  decían  los  antiguos,  (a  Lucia.) 
Usted  también  está  esplendorosa  y  brilla 
como  satélite  de  su  sobrina. 
Pura  galantería;  retórica  pura.  (Me  ha  lla- 
mado satélite.)  Yo  ya  pasé.  (1) 
Y  puede  usted  volver  á  pasar.  ¿Quiere  usted 
indicarnos  qué  es  el  sol  poniente?  ¿Hay  nada 
más  bello  que  una  puesta  de  sol  con  sus 
arreboles...   su  cielo  transparente,  esa  pla- 
cidez de  las  dulces  melancolías  del  alma?... 
Esa  vaguedad... 
¡Qué  vago  es  eso! 
Rico  está  usted  en  imágenes. 
(a  Feliz)  (Es  lo  único  que  le  queda:  ¡las imá- 
genes!) 

(Y  la  estampa.) 

A  mí  todo  lo  que  es  elegante  me  entusias- 
ma. La  vulgaridad  me  aterra,  y  por  no  caer 
en  lo  vulgar,  soy  sportman  hasta  en  el  len- 
guaje. 

Eso  salta  á  la  vista. 

No  gusto  de  emplear  las  frases  cúrsiles  que 
usan  los  que  no  saben  hablar  con  delicadeza, 


(l)  Se  sientan  todos  menos  Alfredo  y  Comas.  De  izquierda  a  de- 
recha. Lucia,  Rosario  y  Alfredo  detrás,  Comas  en  el  ceatro,  Félix  y 
Eduardo. 


—  13  — 

y  dicen  que  hablan  con  franqueza  y  sobrie- 
dad. 

Alf.  Usted  es  espléndido  hasta  en  el  idioma. 

Comas  Si  yo  fuera  literato,  sospecho  que  había  de 

tener  grandes  éxitos. 

Eduar.        Hace  usted  bien  en  sospecharlo  nada  más. 

Félix  Su  padre  de  usted  era  todo  lo  contrario. 

Comas  (¡Demonioh  ¿Usted  ..  le  conoció1? 

Félix  Le  conocí  mucho,  cuando  tenía  una  tienda... 

Comas  (Tosierdo.)  ¡Ejém!  [Ejém! 

Ros.  Malo  está  ese  pecho. 

Comas  Efectivamente...  Papá  tenía  tal  espíritu  co- 

mercial, quetomaba  por  un  sport  la  compra 
venta.  No  porque  le  hiciera  falta,  pues  era 
rico  como  todos  mis  antepasados  desde  el 
primer  Comas... 

Lucía  (Punto  y  coma.) 

Comas  Que  fué  comandante  mayor...  aposentador... 

ó  secretario...  no  recuerdo;  pero  sé  que  fué 
algo  de  doña  Urraca. 

Lucia  Yo   me  acuerdo  también  de  su  papá;  baji- 

to. .  grueso...  llevaba  siempre  un  bastón 
muy  gordo  .. 

Comas  Usted  le  confunde  sin  duda. 

Lucia  (Tú  sí  que  estás  confundido.) 

Comas  Papá  no  usó  en  su  vida  más  que  bastones 

delgaditos  de  riquísimo  ébano:  y  tenía  una 
figura  tan  espiritual,  que  muchos  maridos- 
temblaban  al  verlo  en  su  casa. 

Lucia  (a  Rosario.)  Por  las  cuentas  que  ponía.  Era 

un  Candelas  con  casa  abierta. 

Ros.  ¿Va  u«ted  este  año  á  París? 

Comas  En  cuanto  arregle  unos  asuntos  me  mar- 

cho. Aquí  me  aburro.  Madrid  es  pequeño* 
para  mí. 

Alf.  Quinientas  mil  almas. 

Lucia  Sin  contar  las  de  cántaro. 

Ros.  (a  Lucía.)  (No  le  aludas  tan  directamente.) 

Eduar.         Se  dice  por  ahí  que  se  va  usted  á  casar. 

Comas  ¿Yo  casarme?  ¿Está  usted  loco?  Eso  se  que- 
da para  los  infelices. 

Alf.  (¡Necio!) 

Ros.  ¿Va  usted  á  pronunciar  uno  de  sus  discursos 

contra  el  matrimonio? 


—  u  — 

Oomas  No  sería  de  buen  gusto  con  tal  auditorio; 

pero  ya  sabe  usted  mi  opinión  sobre  el  asun- 
to. Y  cuidado  que  podía  ser  feliz,  porque  po- 
cos conocerán  como  yo  el  corazón  femenino. 

Félix  (a  Eduardo.)  (El  lo  sabe  todo,  lo  conoce  todo 

y  se  lo  habla  todo.) 

Alf.  Ha  logrado  usted  lo  que  nadie. 

Comas  Si  yo  fuese  pedante,  que  no  lo  soy,  le  con- 

taría á  usted  casos  asombrosos.  Triunfos 
que  he  logrado  merced  á  mi  estudio  de  las 
mujeres. 

Ros.  ¿Las  ha  estudiado  en  pasta  ó  en  rústica? 

-Comas  Y  á  la  holandesa... 

Todos  ¡Ja,  já,  já! 

Comas  El  amor  no  es  más  que  un  estado  de  ánimo. 

Lucia  Un  estado  de  sitio,  como  si  dijéramos. 

Comas  Una  alucinación  pasajera,  y  hay  que  apro- 

vechar el  momento  fascinador.  ¿Cómo?  Em- 
pleando recursos  de  efecto  seguro,  para  lo 
cual  basta  con  el  conocimiento  del  carácter 
de  la  mujer  que  se  trata  de  conquistar.  Por 
ejemplo:  con  una  histérica  hay  que  emplear 
un  recurso  rápido  que  produzca  un  choque 
en  el  sistema  nervioso. 

Félix  Vamos,  un  tiro. 

Alf.  Mejor  un  cañonazo. 

Comas  No  lo  tomen  ustedes  á  broma.  Con  una  ro- 
mántica hay  que  apelar  á  recursos  teatrales. 
Escogido  el  momento  oportuno,  lanzarse  á 
sus  pies,  y  de  rodillas,  dispararle  las  décimas 
del  cuarto  acto  del  Tenorio.  No  hay  mujer 
romántica  que  resista  esas  décimas.  Con  una 
coqueta  hablarla  de  modas,  de  hijo... 

Ros.  Podía  usted  poner  cátedra  para  educar  con- 

quistadores. 

Alf,  O  escribir  un  método. 

Félix  Sistema  infalible  para  triunfar  de  las  vir- 

tudes. 

Lucia  Va  á  ser  preciso  prohibir  á  usted  que  hable 

con  ninguna  mujer. 

Eduar  ,        Siempre  se  exagera. 

Comas  (Envidioso.)  Me  quedo  corto  todavía. 


—    lo  — 


ESCENA  X 


DICHOS,  ANTONIO ,  BERTA ,  CARMEN  y  MARIANO  por  el  foro. 


Ant. 
Ros. 

Comas 


Berta. 
Lucia 
Alf. 
Car. 


Ros. 

Mar. 

Ros. 

Félix 

Car. 

Ros. 

Alf. 

Mar. 

Comas 

Mar. 

Car. 

Mar. 

Car. 


Mar. 


Los  señores  de  Antúnez.  (vase.) 
(Besando  á  Carmen.)  Creí  que  no  veníais  hoy. 
(a  Berta.)  Está  usted  como  un  lirio  del  valle 
en  plena  eflorescencia,  como  un  ángel  de 
Murillo,  corno  la  estrella  Venus  en  una  no- 
che obscura. 

¡Ay,  por  Dios!  ¡Cuántas  flores! 
(Flores  de  trapo.) 
(Bisutería  pura.) 
Pues  estamos  aquí  milagrosamente,  porque 

esta    mañana...    (Reparando    en    Alfredo.)    ¡Ahí 

¡Pero  si  está  aquí  nuestro  salvadorl... 
¿Su  salvador? 

Gracias  á  él  estamos  sanos  y  salvos. 
¿Qué  ha  ocurrido? 
Yo  lo  sé  desde  esta  mañana. 
Nos  ha  salvado  la  vida. 
¡Y  no  había  dicho  nada! 
El  hecho  no  ha  tenido  importancia. 
¿Cómo  que  no? 
Cuenten  ustedes.  (1) 
Pues... 

Tü  desnaturalizas  los  hechos. 
Permíteme  que  hable,  núes  soy  el  origen 
del  suceso. 

Dirás  de  lo  que  pudo  ser  catástrofe.  Habla; 
pero  en  cuanto  cometas  alguna  inexactitud 
te  retiro  la  palabra. 

(Menos  mal  que  me  deja.  En  casa  no  habla 
nadie  más  que  ella.)  Pues  esta  mañana  sali- 
mos en  carruaje  para  dar  un  paseo  por  la 
Castellana.  Hace  tiempo  que  no  guiaba  yo, 
y  al  llegar  á  Recoletos... 


(l)  Se  sientan  todos  menos  Mariano  y  Alfredo.  De  izquierda  á 
derecha.  Lucía,  Rosario,  Carmen  y  Alfredo:  Mariano  en  el  centro: 
Berta  y  Comas:  Félix  y  Eduardo. 
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Car. 
Mar, 


Car. 
Mar. 


Comas 
Mar. 

Car. 

Comas 
Mar. 

Car. 


Eerta 
Ros. 

Alf. 


Eduar. 
Comas 


Edüar. 
Félix 


Comas 


Berta 
Ros. 


Al  hecho. 

El  hecho  fué  que  tomé  las  riendas  y  que  Li- 
gero, ese  precioso  caballo  que  compré  de 
lance.... 
Al  hecho. 

En  él  estoy.  El  cochero  me  dijo:  «Tenga  us- 
ted cuidado  que  Ligero  está  resabiado,  y  en 
cuanto  se  le  toca  con  la  fusta  en  el  cuello, 
sale  como  un  cohete.»  Yo,  para  saber  si  era 
verdad,  le  di  un  golpecito  y  Ligero... 
Se  fué  á  la  empinada. 

No,  señor,  al  Obelisco.  Luego  le  di  otro  gol- 
pecito; después  otro... 

Y  latigazo  por  aquí,  y  fustazo  por  allá,  hasta 
que  el  animal  salió  desbocado. 

]Qué  animal! 

(¿Por  quién  lo  habrá  dicho?)  Mi  mujer  y 

Berta  empezaron  á  dar  voces... 

Y  nos  hubiéramos  estrellado  contra  un  ár- 
bol, si  Alfredo,  que  pasaba  por  allí,  no  hu- 
biera detenido  el  caballo. 

Debo  la  vicia  á  este  caballero. 
Es  verdad. 

Les  ruego  que  no  hablen  más  del  suceso. 
Cualquiera  de  estos  señores  hubiera  hecho 
lo  mismo  de  haberse  encontrado  allí. 
Ciertamente. 

Desde  luego.  En  París  me  ocurrieron  á  mi 
tres  lances  semejantes;  pero  los  carruajes 
que  detuve  con  peligro  de  mi  vida  llevaban 
dos  caballos,  y  en  el  que  menos  iban  cuatro 
personas. 

(Este  hombre  es  atroz.)  (a  Félix.) 
(a  Eduardo.)  (Ahora  verá  usted.)  Pues  yo  de- 
tuve una  vez  un  mail  coach  tirado  por  cuatro 
caballos  y  salvé  la  vida  de  catorce  señoras, 
entre  ellas  dos  de  la  Familia  Real   (A  Eduar- 
do.) (A  ver  por  dónde  sale.) 
(Quieren  achicarme.)  (Á  Berta.)  Aunque  su- 
friera usted  otro  susto,  me  alegraría  que  se 
volviera  á  desbocar  el  caballo  para  tener  la 
dicha  de  salvarla.  (Todos  se  ponen  en  pie.) 
Muchas  gracias. 
Es  el  colmo  de  la  galantería. 
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Car.  (Á  Rosa: io.)  No  te>  negarás  á  cumplirnos  la 

promesa  de  enseñarnos  los  trajes  que  te  han 
traído  para  la  próxima  estación. 

Ros.  No  verán  nada  de  notable;  pero  tengo  mu- 

go mucho  gusto  en  complacerlas. 

Berta  '  Usted  es  la  que  da  el  tono,  y  ver  sus  trajes 
es  lo  mismo  que  admirar  los  modelos. 

Ros.  Pues  cuando  quieran.  Estos  señores  son  de 

confianza. 

Comas  Esta  es  una  reunión  de  íntimos  y  buenos 
amigos.  Trátenos  usted  con  la  confianza  que 
nace  del  afecto  sincero  y  con  la  sencillez 
propia  de  nuestro  carácter  simple. 

Lucia  Este  hombre  está  siempre  en  carácter. 

Comas          Nada  de  afectación... 

Ros.  Y  si  quieren  ustedes  acompañarnos... 

Car.  Comas  es  voto  de  calidad  en  punto  á  ele- 

gancia. 

Comas  En  otra  cosa  podrán  aventajarme;  pero  creo 
que  nadie  tiene  más  gusto  que  yo  para  cosas 
de  arte;  y  el  vestiivbien  es  un  arte  muy 
difícil. 

Car.  Seguramente. 

COMAS  (Ofreciendo  el  brazo  á  Carmen.)  Señora... 

Eduar.        Yo  voy  sólo  por  dar  el  brazo  á  la  señora 

más  bella  de  Madrid.  (Ofrece  el  brazo  á  Rosario.) 

Ros.  (Rehusándolo.)  Gracias,  caballero.  Voy  delan- 

te... para  guiar. 

Comas         (Que  ha  visto  el  desaire.)  (¡Plancha,  plancha!) 

Eduar.        (¡Me  vengaré!)  Señorita....  (Da  el  brazo  á  Berta.) 

Ros.  (Á  Alfredo  y  Félix.)  ¿Vienen  ustedes? 

Alf.  En  seguida.  (Bajo  y  rápido  á  Félix.) (Quédate  un 

momento.) 

Mar.  (Dando  ei  brazo  á  Lucía.)  Señora...  (Todavía  está 

muy  apetitosa  esta  señora.) 

Lucia  Muchas  gracias.  (Lástima  que  este  tipo  no 

Sea  Soltero.)  (Vanse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XI 


ALFREDO    y    FÉLIX 

Félix  Por  lo  visto  tienes  que  hablarme. 

Alf.  De  asuntos  de  importancia. 

Félix  Quizás  de  una  mujer. 

Aif.  Lo  has  acertado. 

Félix  No.  Me  lo  han    dicho.  En  Madrid  todo  se 

sabe.  Esta  mañana  me  contaron  en  el  círcu- 
lo que  habías  salvado  la  vida  de  Berta  An- 
túnez  en  la  Castellana,  á  donde  vas  todos 
los  días  para  hablar  con  ella. 

Alf.  ¿De  suerte  que   los  amigos  me  casan  con 

Berta? 

Félix  Y  les  parece,  como  á   mí,  una  idea  exce- 

lente. 

Alf.  Yo  no  puedo  casarme  con  esa  joven  porque 

he  dado  mi  palabra  á  la  única  mujer  á  quien 
quiero. 

Félix  ¿Y  es?... 

Alf.  La  marquesa  de  Montilla. 

Félix  ¡Rosario!  (Asombrado.) 

Alf.  La  misma.  ¡Parece  que  te  extrañal 

Félix  Alfredo...  Nadie  puede  darte  un  consejo  más 

saludable  que  tu  hermano.  No  hagas  tal  dis- 
parate. 

Alf.  ¿Disparate? 

Félix  Locura,  mejor  dicho.   Rosario  es  hermosa 

distinguida,  tiene  talento  y  un  gran  capi- 
tal, pero... 

Alf.  Pero...  ¿qué? 

Félix  Nadie  ignora  que  se  ha  hablado  mucho  de 

ella  y  que  ahora  mismo  se  dice  que  tú... 
has  tenido  más  fortuna  que  sus  muchos  ad- 
miradores. 

Alf.  ¿Quién  ha  sido  el  miserable  que  se  ha  atre- 

vido á  ofenderla? 

Félix  Tu  conducta  es  muy  noble;  la  de  un  cum- 

plido caballero;  pero  no  creo  que  estés  obli- 
gado á  casarte  con  tu  amante. 

Alf.  ¿Mi  amante?  ¿Quién  ha  dicho  tal  infamia? 

¿Quién? 
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Alf. 
Félix 


-Alf, 


Félix  No  tomes  las  cosas  así.  Tú  que  haces  la 

vida  de  sociedad,  debes  comprender  que 
nada  se  escapa  á  los  ojos  del  mundo.  ISo  po- 
drás negar  que  te  han  visto  asistir  diaria- 
mente á  las  reuniones  de  Rosario:  se  han 
apercibido  de  que  te  distingue;.. 

-Alf.  Y  han  inventado  una  calumnia. 

Félix  .  El  amor  te  ciega  hasta  el  punto  de  haber 
modificado  tu  carácter  radicalmente.  Tú 
que  siempre  te  has  preocupado  del  qué  di- 
rán... que  has  sido  esclavo  de  tus  ideas  de 
dignidad  exageradas  en  determinados  ca- 
sos... claudicas  ahora  en  aras  de  una  pasión 
loca... 

Tu  error  me  subleva. 

Eres  joven,  rico,  tienes  un  nombre  respeta- 
do y  encontrarás,  seguramente,  una  mucha- 
cha angelical,  digna  de  tí,  sobre  la  cual  no 
haya  proyectado  la  maledicencia  ó  la  ca- 
lumnia la  sombra  más  leve. 
Por  lo  mismo  que  me  he  sacrificado  en  oca- 
siones ante  la  sociedad,  me  rebelo  contra 
sus  injusticias.  ¡Cuántas  veces  los  que  ha- 
cen objeto  de  burla  á  la  virtud,  los  que  mur- 
muran de  los  buenos  se  inclinan  servilmen- 
te ante  los  infames! 
Es  que... 

No  insistas.  Antes  que  sufrir  la  deshonra 
daría  mi  vida;  pero  no  me  pidas  que  entre- 
gue mi  corazón  á  la  sociedad.  Rosario  es 
una  mujer  digna. 
Lo  será;  pero  la  gente  dice  .. 
¿Qué  dice  la  gente?  ¡Pruebas,  pruebas! 
¡Se  habla  de  sus  frivolidades...  de  sus  ligere- 
zas... de  sus  coqueterías. .  y,  en  fin,  como 
de  esas  cosas  no  se  levanta  acta  notarial, 
no  puedo  ofrecerte  las  pruebas  que  me  pi- 
des; pero  ten  por  seguro  que  se  habla  mucho 
de  ella...  y  al  presente  de  tí  también.  De  tí 
se  dice... 

Alf.  Que  soy  su  amante.  No  lo  digas  tú,  porque 

aunque  eres  mi  hermano  sería  capaz... 

Félix  De  resucitar  los  tiempos  bíblicos.  ¡Bah!  No 

seas  loco...  y  calla,  que  viene  gente. 


Félix 
Alf. 


Félix 
Alf. 

Félix 
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ESCENA  XII 

DICHOS,  COMAS  y  EDUARDO    por  la  izquierda,. 

Comas  ¡  \h!  Vengo  entusiasmado. 

Eduar.        (Esa  mujer  será  mi  perdición  ) 

Comas  Esa  señora  se  viste  como  nadie.  Es  el  nú- 
mero uno  de  las  elegantes. 

Eduar.        Y  cuando  usted  lo  dice  .. 

Comas  Donde  yo  estoy,  que  no  hable  nadie  de  ele- 

gancia. 

Félix  ¡Hombre!...  ¿Ni  hablar  siquiera? 

Comas  Y  ¿cómo  no  han  venido  ustedes?  ¿Trataban 

de  algún  asunto  importante? 

FÉLIX  (Cod  indiferencia. )  No. 

Alf.  Pasábamos  el  tiempo. 


ESCENA    XIII 


DICHOS,  M  \RIANO  por  la  izquierda. 


Mar  . 

Comas 
Mar. 


Félix 

Comas 

Félix 

Comas 


Félix 

Comas 

Mar. 


Es  magnífico,  pero  alarmante,,  el  guarda- 
rropa de  la  marquesa. 
¿Alarmante?  ¿Por  qué? 
Por  las  cuentas  que  supone.  No  sabía  yo  qne 
fuese  usted  tan  inteligente  en  trajes  de  se- 
ñora. 

Lo  es  en  todo. 

La  indumentaria  femenina  es  uno  de  mis 
.fuertes. 
¿Lo  ve  usted? 

A  mí  me  piden  consejos  las  mujeres  que 
van  mejor  vestidas  en  Madrid,  y  en  Paria 
dibujaba  los  trajes  para  diez  actrices  délas 
más  guapas. 

¿También  se  mete  usted  en  dibujos? 
Y  lo  hago  mejor  que  algunos  pintamonas 
que  llevan  cuadros  á  las  exposiciones. 
Esa  habilidad  le  será  muy  útil  con  las  se- 
ñoras. 
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Alf. 

Comas 

Eehj'ar. 

Comas 

Félix 

Mar. 


Comas 


Aíw. 

Eduar. 


Alf. 
Comas 


Eduar. 

'CCM4.S 


AtF. 

Comas 
Eduar. 


Alf. 

'Félix 

Eduar. 


Pintando  me  gané  las  simpatías  de  una  de 
las  mujeres  más  guapas  que  figuran  en  mi 
larguísima  lista. 

¿Va  usted  á  decir  como  don  Juan  Tenorio? 
No;  porque  yo  no  he  bajado  á  las  cabanas. 
Mi  espíritu  se  ha  remontado  á  los  palacios. 
¡Adiós,  águila!... 
¡Adiós,  u.  ochuelo!... 
¡Donde  las  dan ,  las  toman! 
Voy  á  agregarme  á  usted,  porque  soy  muy 
desgraciado  en  amores.    ¡Siempre  que  estoy 
á  punto  de  concluir  alguna  conquista,  se  en- 
tera mi  mujer! 

Por  lo  que  hace  á  mí,  podría  citarle  cien 
nombres,  que  al  oírlos  se  quedaría  con  la 
boca  abiert-1. 
(Corto  los  tontos.) 

Por  ahí  se  dice  que  no  todas  las  de  usted 
«on  victorias,  (kirandu  á  Alfredo.)  Sin  ir  más 
lejos,  á  mí  me  han  contado  que  con  Rosario 
tuvo  usted  un  fracaso  completo. 
(¡Se  ha  propuesto  molestarme!) 
Le  juro  á  usted  que  no  se  me  ha  ocurrido 
decir  nada  á  Rosario.  Esas  son  voces  de 
cuatro  envidiosos  de  mis  éxitos. 
¿No  le  gusta  á  usted  la  Marquesa  de  Mon- 
tilla? 

¡Muchísimo!  Pero  la  verdad,  no  me  he  dedi- 
cado á  ella. .  (sin  saber  qué  decir.)  porque...  no 
he  tenido  tiempo. 
(¡Imbécil!) 

Pero  ahora  caigo...  Si  el  desdeñado  ha  sido 
usted  según  se  cuenta. 
¿Yo?  No  soy  su  tipo.  Creo  que  á  esa  señora 
le  gustan  los  románticos  como.,,  no  quiero 
murmurar,  porque  se  trata  de  un  amigo  mío 
que  murió. 

¿Quién  era  ese  amigo? 
(¡Que  vas  á  comprometerla!) 
Se  dice  el  milagro  pero  no  el  santo.  Además, 
esa  es  historia  antigua...  Viniendo  á  la  his- 
toria moderna,  si  usted  no  se  molestara  le 
diría  que  también  de  usted  .. 
¿Qué?  Dígalo  usted  todo,  y  digan  ustedes  los 
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Comas 
Félix 
Alf. 


Eduar. 

Comas 
Félix 


Eduar. 

Comas 
Atf. 


Eduar. 

Alf. 

Félix 

Alf. 

Comas 


nombres  de  esas  señoras  que  estaban  inju- 
riando sin  citarlas. 
¿Injuriando? 
(¡Este  muchacho!) 

¡Se  habla  de  la  lengua  de  las  mujeresl.» 
¡Aquí  se  han  reunido  varios  caballeros  para 
deshonrar  á  la  señora  que  los  recibe  en  su¡ 
su  casal 

¡Señor  mío!   (Amenazador.) 
¡Álíredol  (ídem.) 

;a  Alfredo)  (¡Vas  á  dar  un  escándalo!)  Vaya,, 
señores...  esto  no  tiene  importancia...    mi 
hermano  es  un  poco  nervioso...  tiene  el  ge- 
nio vivo. . 
¡Demasiado! 

La  tila  es  muy  eficaz  en  estos  casos. 
(Exaltándose.)  En  opinión  de  algunos  indivi- 
duos, que  padecen  tristezas  del  bien  ajeno, 
no  hay  mujer  digna  en  la  sociedad  de  Ma- 
drid. Si  recihe  á  un  amigo  con  amabilidad,. 
si  le  sonríe,  si  le  ofrece  una  flor,  si  baila  dos 
veces  con  él  y  le  encuentra  dos  tardes  en  el 
Retiro...  ¡aquella  mujer  es  su  amante!  Y  eso- 
es  sencillamente  una  infamia. 
Pero  cuando  hay  pruebas... 
¿Pruebas"?  (¡Y  no  poder  abofetearle!) 

(Bajo  y  rápido  rt  Alfredo.)    (¿Esa  eS  la  mujer  que 

habías  elegido?) 

(a  Eduardo )  ¿Dónde  están  esas  pruebas?  (¡Si 

tuviera  un  pretexto!) 

(¡Qué  inocente!) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,    ROSARIO,    CARMEN,    BERTA  y  LUCÍA  por  la  izquierda. 
Poco  después  dos  criados  por  el  foro,  con  el  servicio  del  té 


Ros.  Venimos  para  que  nos  ofrezcan  ustedes  una 

taza  de  té. 

Comas  Yo  ofrecería  á  usted  del  néctar  de  los  dio- 

ses, en  copas  de  oro  purísimo  guarnecidas 
de  brillantes  como  soles.  t 

Ros.  ;Este  Comas!... 


—  23  — 


Félix 

Berta 

Comas 

Eduar. 

Comas 


Eduar. 

Cumas 

Eduar. 

Comas 

Eduar. 

Alf. 
Eduar. 


Ai.f. 

Eduar. 
Alf. 

Eduar. 
Comas 


Ros. 
Alf. 


(a  Berta.)  ¿Está  usted  ya  completamente  tran- 
quila? 

¿Por  lo  del  carruaje?  Sí,  señor,  completa- 
mente. 
El  hecho  ha  sido  puramente  romántico. 

Y  los  personajes.  (A  ver  si  salta.) 

Si  los  periodistas  se  enteran  del  suceso,  va- 
mos á  leer  mañana  un  capítulo  de  novela. 
Un  caballo  que  se  desboca... 
Un  joven  intrépido  que  detiene  el  caballo... 
Una  linda  joven  desmayada... 

Y  el  galán  sosteniéndola  en  sus  brazos... 
¡Qué  suerte  ha  tenido  usted,  Alfredol 

(a  Alfredo.)  (Se  desmayó  sin  duda  porque  le 

vio  á  usted  por  alli  cerca.) 

(Me  va  á  facilitar  la  ocasión...) 

(a  Alfredo.)  (La  niña  es  bastante  coqueta  y 

debe  usted  aprovecharse,  (a  partir  de  aquí  el 

diálogo  entre  Alfredo  y  Eduardo  es  rápido.) 

(¡Es  usted  un  canalla!) 

(¡Caballero!) 

(¡Silencio...  nos  observan!...  Ya  sabe  usted 

lo  que  procede.) 

(¡Está  muy  bien,  lo  deseaba!) 

(Muy  expansivo.)  Me  encantan  estas  reuniones, 

donde  reina  la  cordialidad,  la  buena  fe  y  la 

alegría.  Una  reunión  íntima  de  hermosas 

mujeres... 

De  amigos  cariñosos... 

Y  de  galantes  y  cumplidos  caballeros,  (los  ca- 
bañeros ofrecen  á  lat  señoias  una  taza  de  té.  Cuadro.) 
Los  amigos  á  ellos  se  les  confía  todo,  fortu- 
na, corazón  y  la  honra;  pero  cuidado,  mucho 
cuidado,  porque  á  veces  todo  se  lo  llevan. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Gran  salón  abierto  á  todo  foro  sobre  el  jardín.  Puertas  laterales.  En 
el  centro,  pendiente  del  techo,  gran  araña  con  luces.  Muebles 
adecuados.  A  derecha  é  izquierda,  en  primer  térmico,  consolas  y 
espejos. 


ESCENA  PRIMERA 


MARÍA   y  MARIANO 

María  Vaya,  no  sea  usted  guasón,  y  vayase  con  las 

señoras.  Yo  soy  una  sirviente. 

Max.  Una  sirviente  que  sirve  mucho.  ¡Eres  muy 

benita!  ¡Muy  graciosa! 

María  ¡A  cuantas  habrá  usted  dicho  lo  mismo  para 

burlarse! 

Mar.  Te  juro  que  no  me  be  burlado  de  ninguna 

mujer.  Mis  amores  han  sido  siempre  idea- 
les, platónicos.  ¿Tú  sabes  quién  fué  Platón? 

María  Algún  libertino  como  usted. 

Mar.  No,  mujer,  todo  lo  contrario.  Platón...  (¡pero, 

cá!  no  me  va  á  entender.)  Lo  que  quiero  de- 
cirte es  que  cuando  mis  amores  han  ido  á 
convertirse  en  realidad,  mi  esposa  lo  ha  sa- 
bido. 

María  ¿Y  qué  ha  pasado? 

Mar.  ¡Pchs!  ¡Casi  nada!  Un  disgustillo...  (Diez  ó 

doce  escándalos  y  algún  consumo  de  árnica!) 
¡ái  tú  quisieras.,  yo  haría  milagros. 

María  (¡Loe  milagros  q¡ne  tú  hagas!)  Señor...  á  sus 
años... 
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Mar.  ¡No  son  tantos,  hija  mía!  Estoy  fuerte,  sin 

lina  cana... 
María         (¡Porque  se  las  tiñe!)  Es  que  yo  tengo  novio. 
Mar.  (¿Será  romántica,  nerviosa  ó  histérica?  Si  lo 

supiera,   emplearía   los  procedimientos  de 

Comas.)  ¡Una  doncella  que  tiene  tipo   de 

condesa! 
María         ¿Yo  condesa?  ¡Josús! 
Mar  .  fci  me  quieres  tendrás  trajes,  alhajas,  coche... 

lo  mismo  que  una  condesa. 
María  Y  usted  será  el  conde. 

Mar.  El  verdadero  conde.  ¡No  había  de  mirar  á 

ninguna  mujer  más  que  á  tí,  cara  de  cielo! 
María  ¿Ni  al  espantajo  de  su  mujer? 

Mar.  (¡Tiene  celos1...  ¡esto  marcha!)  A  mi  mujer... 

menos  que  á  ninguna. 
María  Tanto  como  habla  usted  de  ella,  y  en  cuanto 

la  ve  delante  no  sabe  dónde  meterse. 
Mar.  ¿Quién,  yo?  ¡Bonito  genio  tengo! 

María          (¡Vamos,  tiene  algo  bonito!)  Si  viniera... 
Mar.  Seguiría  tranquilamente  hablando  contigo, 

retrechera! 


ESCENA    II 


DICHOS;    CARMEN   por  el  foro  derecha 


Car.  ¡Mariano!  ¿Qué  haces  aquí? 

Mar.  ¿Aquí?...  Pues  aquí...  Vine...  porque  me  sien- 

to algo  sofocado  y...  (a  María.)  Ya  lo  sabe, 
tráigame  un  vaso  del  tiempo. 

María  (Riéndose.)  ¿De  qué  tiempo? 

Mar.  ¿De  cual  ha  de  ser?  Del  que  estamos.  Agua 

de  Otoño. 

María         Podía  usted  quererla  de  primavera. 

.Mar.  Vamos,  pronto. 

María  Está  bien.  (A  este  viejo  habrá  que  escarmen- 
tarlo.) (Vase  por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  III 

CARMEN     y    MARIANO 

Car.  (con  tono  solemne.)  ¡Marianol  ¡Mariano! 

Mar.  (Hoy  me  estropea.). ¿Qué  quieres,  mujer? 

Car.  Siempre  ha  sido  usted  un  hombre  de  bajas 

inclinaciones. 

Mar.  (Mirándola  fijamente.)  (Es  verdad.)  Las  cosas 

caen  del  lado  que  se  inclinan. 

Car.  ¿Estaba   usted  haciéndole   el  amor  á  esa 

criada? 

Mar.  ¿Yo?  ¡Quiá!  No  me  gustan  las  doncellas  ni 

ninguna  mujer  del  pueblo. 

Car.  ¿De  qué  pueblo? 

Mar.  Del  elemento  popular,  quiero  decir. 

Car.  Es  que  si  así  fuera... 

Mar  .  Me  arañabas,  3Ta  lo  sé. 

Car.  -  ¿Qué  quería  decirte  cuando  dijo:  ¿De  qué 
tiempo'? 

Mar.  Si  la  quería  fresquita...  No  había  de  referirse 

al  tiempo  de  dos  por  cuatro...  ni  al  tiempo 
de  los  bárbaros. 

Car.  Podía  referirse  al  de  los  tontos,  que  es  tu 

tiempo. 

Mar.  ¡Carmen...  no  me  insultes!...  Juro  que  te  soy 

fiel. 

Car.  ¡Pchs!...  Después  de  todo...  cuando  te  miro 

detenidamente  me  tranquilizo.  No  hay  mu- 
jer capaz  de  fijarse  en  un  hombre  tan  ri- 
dículo. 

Mar.  (En  el  momento  que  tengo  empezada  una 

aventura,  parece  que  la  llaman  con  campa- 
nilla.) ¿Venías  á  buscarme? 

Car.  Para  decirte  que  eres  el  ser  más  imbécil  de 

la  creación 

Mar.  ¿Y  para  eso  te  has  molestado? 

Car.  ¡En  qué  estaría  yo  pensando   cuando  me 

casé  contigo!... 

Mar  .  En  casarte. 

Car.  Tienes  razón. 

Mar  .  Es  lo  único  en  que  piensan  las  solteras  y 

las  viudas. 
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Car.  ¡La  prisa  por  casarse  es  causa  de  la  perdi- 

ción de  muchas  mujeres!...  ¡Vas  á  consu- 
mirme! 

Mar.  Cuando  note  has  consumido  en  treinta  y 

dos  años  de  matrimonio... 

Car.  ¡Veintidós! 

Mar.  Por  mi  cuenta  son  treinta  y  dos. 

Car.  ¡Mariano!  (Amenazándole.) 

Mar.  (Retirándose.) (¡Nada,  que  me  pega!)  ¡Modéra- 

te, mujer!..  ¡Serán  los  que  quieras! 

Car.  ¡Lo  que  has  hecho  es  para  darte  de  bofeta- 

das!... ¡Mamarracho!...  ¡Vayase  usted  á  casa 
ahora  mismo  y  aféitese  ese  bigote! 

Mar.  ¡Qué  capricho!. ..  ¡Pero,  mujer!...  ¿Te  vas  á 

incomodar  hasta  con  mi  bigote? 

Car.  Por  tu  causa  hemos  sido  objeto  de  las  burlas 

de  todos.  Estoy  muerta  de  vergüenza. 

Mar.  ¿Porqué? 

Car.  ¿No  ha  visto  usted  que  trae  el  pelo  negro  y 

el  bigote  rubio? 

Mar.  ¿Cómo?    (Mirándose    á    un    espejo.)    ¡Es  Verdad, 

por  eso  se  reían! 
Car.  Y  no  es  lo  peor  que  se  rían  ele  usted  que  es 

un  ente  ridículo,  sino  que  también  se  han 

reído  de  mí. 
Mar.  ¡De  tí! 

Car.  Se  ha  teñido  usted  el  bigote  con  la  tintura 

de  mx  pelo. 
Mar.  ¡Pues  tiene  gracia!  ¡Já,  já,  jal 

Car.  ¡Mariano!  (Amenazándole.) 

Mar.  (¡Se  ha  descubierto  que  es  de  doublé  la  ca- 

bellera de  oro!  ¡Buena  la  he  hecho!...)  Yo  no 
tengo  la  culpa.  Ese  bruto  de  Manuel  que 
me  ha  teñido,  sin  duda  cambió  los  botes  y 
no  se  ha  fijado...  Pues  si  me  llega  á  dar  en 
la  cabeza  y  tú  te  pintas  con  el  mío...  ¡el  arco 
iris.  .  entre  los  dos! 

Car.  Ahora  mismo   vas  á  casa  y  te  pintas  de 

negro. 

Mar.  Y  los  que  me  han  visto  de  rubio... 

Car.  Y  si  no,  afeítalo...  aféitalo,  pero  en  seguida. 

Si  vuelves  á  presentarte  con  el  bigote,  de 
cualquier  color  que  sea,  te  lo  arranco  yo 

misma.  ^Avanzando  furiosa  hacia  él.) 


—  28 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  COMAS  por  el  foro  derecha 


■Comas 

Car. 

Comas 


Mar. 

Comas 
Car. 

Mar. 

Comas 

Car. 
Mar. 

Comas 

Mar. 

Car. 

Mar, 

Comas 

Car. 

Comas 

Car. 

Comas 

Car. 

Comas 

Car. 
Comas 


(¡Si  pudiera  hablar  á  solas  con  ella!...) 
¡Señor  de  Comas!  .. 

¡Cómo!.  .  ¿No  quieren   disfrutar   del  tibio 
ambiente  de  los  jardines  y  de  las  bellezas 
melancólicas,  al  par  que  dulces,  que  Natura 
nos  ofrece  en  la  variada  flora  de  este  par- 
que amenísimo? 
(¿Qué  ha  dicho?..  ) 
¿(Jomo  aquí  tan  retirados? 
¡Ah!  (crmprendiendo.)  Estaba  un  poco  sofoca- 
da...  por  el  tibio  ambiente... 
Un  poquito.  (¡Menuda  sofocación  tiene!) 
Pero...  ¿estará  usted  bien  para  bailar  la  pa- 
vana? 

¡Ya  lo  creo!...  Esto  se  me  pasa  en  seguida. 
(¡Si  no  había  movivo  para  suicidarse!) 
¡Qué  cosa  tan  rara!...  ¡Juraría  qe  ayer  tenía 
usted  el  bigote  negro! 
Y  yo... 
(¡Imbécil!) 

Sin  duda  va  á  ponerse  blanco,  )T  el  cambio 
de  color  es  progresivo... 
No  me  choca:  he  visto  casos  semejantes. 
(¡Qué  cosas  ha  visto  este  hombre!) 
He  tenido  un  amigo  cuyo  pelo  variaba  de 
color  tres  ó  cuatro  veces  al  año. 
Con  permiso  de  usted...  (Medio  mutis.) 
Un  momento...  ¿Cuándo  es  esa  boda? 
¿Qué  boda? 

¿Quiere  usted  hacerse  de  nuevas?  (a  Mariano.) 
¿Ni  usted  tampoco  quiere  decirlo? 
Este  nunca  sabe  nada. 
¿Lo  del  duelo  sí  lo  sabrán? 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  ROSARIO,  por  ej  foro  derecha 

Mar.    .  ¿Qué  duelo? 

Comas  El  de  Alfredo.  i 

Ros.  (¡Alfredo  un  duelo!) 

Comas  Debe  batirse  mañana. 

Car.  Pero,  ¿con  quién? 

Comas  Con  su  rival. 

Mar.  (¡Naturalmente!  ¡No   iba   á   batirse  con    el 

mío!) 

Comas  Eduardo  Lagares,  el  pretendiente  de  Berta. 

Car.  ¡Cómo!  ¿El  desafío  ha  sido  por  mi  hija? 

Comas  Y  se  originó  en  esta  misma  casa. 

Res.  (Adelantándose.)  ¿En  mi  casa? 

Comas  (¡Ella!)  Sí.  Eduardo  dijo  alguna  simpleza  de 
Berta...  Alfredo  le  insultó...  se  han  nom- 
brado padrinos...  y  no  sé  más. 

Ros.  (¡Dios  mío!) 

Comas  Ño  sabía  yo  que  Alfredo  estuviese  tan  ena- 
morado; pero  me  han  dicho  que  la  boda  se 
celebra  pronto. 

Car.  Mi  hija  no  me  ha  dicho  nada;   pero  yo  he 

notado  algo. 

MAR.  (Tapándose  el  bigote.)  (¡Estoy  en  brasas!)  (A   Car- 

men.) Si  quieres... 

Car.  ¡Ah,  sí!...    Con   permiso. ..  Acompáñame, 

Mariano. 

Mar.  Hasta  luego... 

Car.  (a  Mariano.)  (¡Que  te  lo  cortes!) 

Mar.  ¿Eh? 

Car.  (¡De  raíz!) 

Mar.  (¡Pero,  mujer!  ¡Voy  á  estar  bonito!)  (vanse  por 

el  foro  Carmen  y  Mariano.) 


ESCENA  VI 

ROSARIO    y    COMAS 

Ros.  ¿Será  verdad?... 

Comas         Encantadora  Rosarito,  hoy  día  de  su  cum- 
pleaños, en  que  la  Naturaleza  se  ha  vestido 
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Ros. 
Comas 


Ros. 

Comas 


R  s. 

Comas 


Ros. 

Comas 


Ros. 

Comas 


Ros. 
Comas 


R,s 

Comas 


Ros. 

Comas 

Ros. 
Comas 


de  gala  y  los  pájaros  han  acudido  en  mayor 
número  á  su  jardín... 

Sí;  ya  he  visto  que  hay  muchos  pájaros... 
(¡Me  ha  cortado  el  hilo!)  Quiero  que  fecha 
tan  fausta  quede   grabada  en  mi  memoria 
con  caracteres  indelebles. 
(sin  atender  a  Comat.)  (La  causa  de  ese  desa- 
fío. .) 

(Notando  la  distracción  de  Rosario.)  RuegO  á  Ufted 

me  preste  un  momento  su  preciosa   aten- 
ción... 

¡Ah!...  ¡Sí!...  ¿Decía  usted?... 
Rosario...  ¡Usted  es  una  mujer  hermosísima! 
¡la  más  hermosa  de  Madrid!...    ¡y   de  todas 
las  tierras  pobladas  y  desiertas!... 
¡Jesúsl 

No  es  esta  opinión  mía:  es  de  cuantos  ven 
ese  rostro  de  un  óvalo  perfecto,  esos  ojos  de 
expresión  sublime,  como  los  de  las  Vírgenes 
de  Murillo,  que  despiden...  que.  .  despiden... 
(¡Lo  vo}'  á  tener  que  despedir!) 
(Encontrando  la  palabra.)  Que  despiden  rauda- 
les de  brillante  luz;  ese  talle  flexible  de  gen- 
til palmera  mecida  por  las  suaves  auras  me- 
ridionales: esos  ademanes  de  gran  dama 
española  entreverada  de  fina  elegancia  pari- 
siense; ese  busto  escultural  que  supera  la 
singular  belleza  de  la  Venus  de  Siracusa!... 
(¡Qué  párrafo!) 

(üispli-jente.)  Al  asunto. 

(Ya  está  impaciente.)  Se  comprende,  pues, 

que  los  hombres  más  resistentes  á  encantos 

de  mujer  caigan  rendidos  á  sus  plantas!.  . 

(¡Ay!...  ¡Yo  sí  que  estoy  ya  rendida!) 

A  mí  nada  se  me  oculta ...  Ya  sabe  usted  mi 

astucia  y  mi  penetración.  Rosario...  sé  que 

Alfredo  estaba  haciéndole  la  corte... 

¡Caballero!... 

Alfredo  se  casa  con  Berta,  por  quien  va  á 

batirse... 

(¡Dios  mío!) 

A  mí   no  me   gusta  hacer  mal  tercio  á  I03 

amigos.  Por   eso  he  esperado  á  que  nadie 

fije  su  vista  en  el  sol  para  detenerme  á  con- 
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Ros. 
Comas 

Ros. 

Comas 

Ros. 

Comas 
Ros. 

Comas 


Ros. 

Comas 

Ros. 

Comas 


Ros. 

Comas 

Ros. 

Comas 


templarlo,  pudiendo  decir  con  Espronceda: 
«Para  y  03'erne,  ¡oh,  sol!...  ¡yo  te  saludo!. .» 
No  sé  si  seré  guapo,  porque  no  me  ha  hecho 
falta  preocuparme  de  ello;  disfruto  de  gran- 
des simpatías;  mi  conversación  no  cansa. . . 
¡No!  (¡Aturde!) 

Usted  es  viuda,  yo  soltero.  (Rosario  se  dirige  á 
la  consola  para  tocar  un  timbre.)  ¿Qué  hace  usted? 

Llamar  para  que  pidan  su  coche. 
¡Si  no  me  marcho  todavía!... 
Sí.  Debe  usted  salir.   Está  usted  muy  tras- 
tornado. 

Rosario...  yo...  (Confundido.) 

Veo  que  no  es  exagerada  la  brillante  repu- 
tación que  tiene  usted  de  majadero... 
(Creo  que  he  hecho  una  plancha.  No  estaba 
aún   en   situación   psicológica.   Retroceda- 
mos.) Rosario... 

¡Adiós,  caballero!  (Sale  Alfredo  por  el  foro  derecha 
y  queda  en  segundo  térmico.) 

La  ruego  que  me  escuche... 
Si  intenta  usted... 

Quiero  pedirle  perdón.  Rogarle  que  olvide 
cuanto  he  dicho,  y  que  lo  disculpe,  como  la 
explosión  espontánea  de  un  corazón  de  ex- 
traordinaria fuerza  expansiva. 
Me  ha  ofendido  usted... 
Por  eso  la  pido  perdón. 

Está  bien.  (Secamente.) 

Nada  he  dicho.  Continúo  siendo  su  amigo 
más  leal  y  su  admirador  eterno.  (¡Qué  des- 
calabro más  estúpido...  y  ¡qué  lástima  de 

elocuencia!)  (Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  VII 


ROSARIO     y     ALFREDO 


Ros.  (ai  ver  á  Alfredo.)  ¡Ah!  ¿Estabas  ahí? 

Alf.  \Y  he  oído  á  ese  mentecato! 

Ros.  ¡Es  un  necio!  Pero  he  tenido  que  escucharle 

porque  decía  algo  que  me  interesaba. 
Alf.  ¿Sí?  ¿Comas  ha  dicho  algo  interesante? 
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Ros.  Me  ha  habJado  de  un  duelo  que  se  ha  origi- 

nado en  mi  cana  por  culpa  de  una  mujer. 

Alf.  No  es  extraño.  Casi  siempre  los  hombres  se 

baten  por  las  mujeres. 

Ros.  Por  Beita  Antúnez.  Eduardo  Lagares  es  uno 

de  los  contendientes.  ¿Sabes  tú,  por  casua- 
lidad, quién  es  el  otro? 

Alf.  (pausa.)  Sí.  Pero  no  puedo  decírtelo. 

Ros.  ¡Alfredo!...  (pausa.)  No  puedo  fingir.  Tú  vas  á 

batirte  por  una  mujer...  que  no  soy  yo. 

Alf.  ¿Quién  te  ha  dicho?... 

Ros.  Es  inútil  que  lo  niegues.  Lagares  habló  mal 

de  Berta...  y  tú... 

Alf.  Pues,  sí...  es  verdad.  La  ofendió,  y  como  es 

amiga  mía...  no  quise  consentirlo. 

Ros.  Yo  creí  que  no  había  más  que  una  mujer 

por  quien  fueras  á  poner  tu  pecho  frente  á 
la  punta  de  una  espada. 

Alf.  Rosario... 

Ros.  Tu  adversario  dice  que  vas  á  casarte  con 

Berta,  y  que  por  eso  te  muestras  tan  eno- 
jado. 

Alf.  Bien  sabes  lo  que  pienso  sobre  este  punto. 

Te  he  dado  mi  palabra... 

Ros.  Te  creo.  Pero  si  es  así  no  comprendo  por- 

qué vas  á  un  duelo  por  otra  mujer. 

Alf.  •  Por  eso,  por  tratarse  de  una  mujer.  Cumplo 
un  deber  rudimentario  de  todo  hombre/bien 
nacido. 

Ros.  Si  así  fuera,  debía  haber  en   Madrid  cien 

duelos  todos  los  días.  La  idea  de  que  puedas 
dar  tu  vida  por  otra  mujer...  ¡tu  vida!...  que 
es  la  mía...  me  hace  dudar  de  todol 

Alf.  (¡Yo  también  llevo  la  duda  clavada  en  el 

alma!) 

Ros.  Si  me  amas  como  dices;  si  soy  la  única  mu- 

jer que  reina  en  tu  pensamiento  y  en  tu  co- 
razón, júrame  que  no  te  batirás,  que  no  irás 
á  exponer,  por  otra,  una  vida  que  es  mía, 
un  corazón  que  me  pertenece. 

Alf.  La  opinión  se  engaña  fácilmente.  Dicen  que 

voy  á  batirme  por  Berta.  ¡Qué  saben  ellosl... 
Ese  puede  ser  el  motivo  aparente...  La  causa 
verdadera...  puede  estar  en  otra  parte. 
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Ros.  ¿Dónde? 

Alf.  (con  amargura.)  En  la  coincidencia  de  un  mis- 

mo deseo,  en  una  rivalidad  latente  que  no 
sale  hoy  á  la  superficie,  y  que,  por  lo  mismo, 
llega  al  fondo  del  corazón. 

Ros.  |No  me  atrevo  á  entenderte! 

Alf.  El  amor  grande,  apasionado,  avasallador  que 

yo  siento,  lo  abarca  todo;  el  pasado  como  el 
presente,  para  fundar  un  hogar  honrado  y 
feliz  sobre  el  cual  venga  á  estrellarse  como 
sobre  altiva  roca,  la  ola  hirviente  de  la  ca- 
lumnia. Mi  amor  es  como  esos  grandes  ár- 
boles cuyas  raíces  llegan  al  centro  de  la  tie- 
rra, y  cuyas  ramas  no  pueden  abatir  las  tem- 
pestades del  error  y  de  Ja  envidia,  desenca- 
denadas por  la  sociedad.  Te  quiero  con  la 
ilusión  y  la  sinceridad  de  la  primera  y  única 
pasión  de  mi  vida...  ¿por  qué  dudas? 

Ros,  Dudo  por   ir    mezclado   en    este  lance  un 

nombre  de  mujer. 

Alf.  (Procuro  arrancar  la  duda  de  su  espíritu,  y 

no  puedo  evitar  que  llene  de  sombras  mi 
alma.) 

Ros.  ,  ¿Qué  secreto  hay  en  esto  que  no  puedas 

confiarme? 

Comas  (Dentro.)  ¡Preparados...  y  cuando  yo  dé  una 
palmada!... 

Ros.  ¡Qué  contrariedad! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,    COMAS,    CARMEN,    LUCIA,    BERTA,    PCRA,    PAULINA, 
FÉLIX,  MARCELINO  y  CONVIDADOS  por  el  foro  izquierda 

Comas         Vayanse  colocando  y  daremos  una  sorpresa 

á  Ro&ario.    (Reparando  en  Rosario  y  Alfredo.)  ¡Ah! 

(La  sorpresa  ha  sido  para  mí.  Hé  ahí  la  cau- 
sa de  mis  calabazas...) 

Conv.  ¿Esta  pavana  es  composición  de  usted? 

Comas         Y  de  usted...  digo...  sí,  es  mía. 

Pau.  Mi  Pepe,  que  en  paz  descanse... 

Lucía  (¡Falta  le  hacía  al  pobrecito!) 

Pau.  También  componía  música. 

3 


I 
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Félix  ¿Y  la  pavana  se  titula?... 

Conv.  Hacer  la  corte. 

Alf.  Mucho  temo  que  no  tenga  usted  éxito... 

Comvs  (¡Se  burla!)  ¡Pchs!...  Músicamente  puede  que 
sí. . . 

Félix  Si  no  le  envían  con  la  música' á  otra  parte. 

Comas  Mucho  cuidado  con  las  fascinaciones,  por- 
que esta  música  influye  en  el  sistema  ner- 
vioso, como  la  sonata  de  Kreutzer. 

Pau.  ¡Como  la  música  de  mi  Pepe!...  ¡Siempre 

me  atacaba  los  nervios! 

COMAS  ¿Estamos?    (Todos  se  colocan  donde    indica  Comas. 

Da    una   paireada,    suena  la   orquesta,  colocada  en  el 
jardin,  y  bailan  la  pavana  )  (1) 

Todos  (oespués  de  concluido  el  baile.)  ¡Bravo!  ¡Muy 
bien!...  ¡Admirable! 

Comas  (a  Berta.)  Ha  estado  usted  inimitable,  (a  Car- 
men.) Usted  ideal,  (a  Rosario.)  Y  usted  etérea, 
vaporosa,  celeste... 

Félix  (¡Ese  hombre  es  un  adjetivo  con   pantalo- 

nes!) 

Comas  Como  esos  ángeles  que  en  las  horas  de  éxta- 
sis cree  uno  ver  asomar  entre  nubes. 

Félix  (¡Sigúela  racha!...) 

Comas         Y  Marcelino  es  también  un  gran  bailarín. 

Alf.  El  primer  puesto  le  corresponde  á  usted. 

Félix  Director  y  primer  danzante. 

ESCENA  IX 


DICHOS  y  MARIANO,  por  el  foro  derecha.  Trae  el  bigote  negro 


Mar. 
Lucía 
Mar. 

Comas 


Lucía 
Félix 


Ya  estoy  de  vuelta. 

¡Se  ha  perdido  usted  el  baile! 

¡Qué  lástima!... 

(¡Calle!  ¡Ahora  trae  el  bigote  negro!)  (Todos  se 

fijan  en  el  bigote  de  Mariano  y   se    sonríen    discreta- 
mente.) 

(a  comas.)  (Este  hombre  va  á  encarecer  el 
humo  de  pez!) 

¿Pero  dónde  ha  estado  usted  metido  duran- 
te el  baile? 


(l)     Puede  bailarse  una  pavana  ó  un  minué. 
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Mar.  En  el  tocador...  digo...  en  el  cenador. 

Car.  (Bajo  y  rápiíiamei-.te  a  Mañano.)  (¡Te  lo  arrancaré 

de  raíz,  imbécil!) 

Lucía  Señores,  pasemos  al  jardín.  Allí  nos  ser- 

virán... Hay  mesitas  para  dos  y  para  tres. 

Comas         A  mí  me  basta  con  una  de  dos...  si  usted  lo 

quiere  así.  (na  el  brazo  a  Lucía.  Alfredo  va  á  dar 
el  brazo  a  Rosario,  pero  se  interpone  Carmen  y  se 
coge  á  él.) 

Alf.  (¿Qué  querrá  esta  señora?) 

C!ar.  (¡Lástima  que  doña  Lucía  no  esté  en  sus 

días  lucidos!)  (Vanse  todos  por  el  foro  izquierda 
menos  Rosario  y  Berta.) 


ESCENA  X 


ROSARIO    y    BERTÍ 


Eos.  ¿No  ha  habido  un  caballero  que  te  dé  el 

brazo? 
Berta         Ya  lo  ve  usted. 

ROS.  (Contemplándola  con  tristeza.)    ¡Nadie  lo    diría!... 

Tu  novio  por  lo  menos  estaba  obligado... 

Berta  ¿Mi  novio?  No  lo  tengo. 

Ros.  Sin    embargo,  se   dice  que   vas   á   casarte 

pronto. 

Berta  Sí,  eso  se  dice...  pero  aseguro  á  usted  que 
no  estoy  enterada. 

Ros.  (¿Fingirá?)  ¡Parece  imposible! 

Berta  No  obstante,  es  verdad.  Mamá  se  ha  inco- 
modado conmigo  porque  dice  que  le  oculto 
mi  pensamiento. 

Ros.  Ya  sabes  lo  que  dice  el  refrán.  «Cuando  el 

río  suena...» 

Berta  En  este  caso  el  refrán  se  equivoca.  El  río 

suena  sin  motivo.  ¡A  no  ser  que  quieran  ha- 
cer la  boda  sin  que  la  novia  se  entere! 

Ros.  ¿Y  con  quién  te  casan? 

Berta  Con  Alfredo  Vinuesa. 

Ros.  Es  muy.,,  simpático...  muy...  muy... 

Berta  ¡  Muy  guapol 

Ros.  Sí;  eso  es...  Y  por  lo  visto  es  de  tu  agrado. 

Berta         Sí,  señora...  ¡Mucho! 
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Ros. 
Berta 


Ros. 
Berta 


Ros. 


Ros.  Es  muy  extraño  que  un  rumor  de  esa  índole 

se  haya  extendida  sin  ningún  fundamento. 

Berta  Usted  es  una  amiga  cariñosa  y  no  iba  á  en- 

gañarla. Alfredo  me  ha  sido  siempre  muy 
agradable.  He  bailado  con  él  muchas  veces,. 
y  me  ha  acompañado  á  paseo  y  al  teatro; 
pero  no  sentía  por  él  más  que  una  viva 
simpatía...  Después...  estas  noticias  que  han 
llegado  hasta  mí  han  hecho  que  me  fije  en 
él... 

¡Ah!  ¿Te  has  fijado? 

Que  le  compare  con  otros. ..  y  confieso  que 
me  alhaga  extraordinariamente  la  idea  de 
que  pueda  quererme. 
Luego  tú...  ¿le  quieres?... 
No  sé.  Cuando  bailo  con  él...  cuando  estoy 
á  su  lado...  me  parece  que  estoy  contenta,, 
que  soy   feliz. . .  ■  Pero   cuando   no   le   veo, 
cuando  estoy  sola,  pensando  en  él...  siento  .. 
Sientes  una  cosa   que   no   te   puedes  expli- 
car..  .  impulsos  de  alegría  que  luego  se  re- 
suelve en  amargo  llanto...  tristeza  profunda 
que  te  hace  verter  lágrimas  de  consuelo. . . 
horas  sin  calma...  noches  sin  reposo...  la 
vida  concentrada  en  una  idea.. .  el  espíritu 
agitado  por  una  sola  sensación 

Berta  Sí, sí;  ¡es  verdad!  (candorosamente.)  Pero,  ¿cómo 

lo  sabe  usted  si  á  nadie  se  lo  he  dicho,  ni 
aun  yo  misma  lo  hubiera  sabido  explicar? 

Ros.  Ese  es  el  amor...  con   su  larga  milicia  de 

vivas  y  encontradas  emociones. 

Berta  Entonces...  ¿usted  cree  que  estoy  enamora- 

da de  Alfredo? 

Ros.  (¡Por   mi    desdicha!)  (Transición.)  ¡Pchs!... 

¿Quién  sabe?...  Tal  vez  sea  una  fascinación 
pasajera...  [El  amor  es  tan  incomprensible! 

BERTA  ¡Por  Dios...  le  ruego!...  (indicándole   que  guarde 

el  secreto.) 

Ros.  Descuida. 

Berta  Esta  mañana  oí  que  mamá  le  decía  á  papá: 

«Aquí  hay  misterio.  ¿Cómo  se  explica  que- 
todos  hablen  de  la  boda  y  que  Berta  no- 
sepa  nada?  La  de  Rosales  me  ha  dicho  que 
Alfredo  tiene  una  amante.» 
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Ros.  ¡Una  amante! 

Berta  Sí,  eso  dijo.  Al  oirlo...  sufrí  un  dolor  agudo, 

se  me  saltaron  las  lágrimas...  y  por  primera 
vez  sentí  palpitar  el  odio  en  mi  corazón. 

Ros.  ¿Por  qué?  ¿Contra  quién"? 

Berta  ¡Contra  esa  mujer  afortunada  que  me  roba 

su  cariño  I 

Ros.  (con  amaigura.)  No  sabes  lo  que  dices... 

Berta  Sí...  comprendo  que  hice  mal.   «Esa  mujer 

— añadió  mamá — ocupa  brillante  posición 
y  tiene  el  propósito  de  casarse  con  Alfredo; 
pero  él,  procediendo  con  buen  juicio,  está 
ideando  el  medio  de  concluir  con  ella,..» 

Ros.  ¿Dijeron  el  nombre  de  esa  mujer? 

Berta  Ño;  pero  la  señora  de  Rosales  ha  dicho  que 
Saíázar  está  enterado  de  todo  y  se  lo  dirá. 

Ros.  (con  indignación.)  Esa  señora  no  es  la  amante 

de  Alfredo,  ni  lo  ha  sido  de  nadie...  Es  una 
mujer  digna,  que  le  quiere  como  no  habrá 
quien  pueda  amarle... 

Berta         (con  curiosidad,)  ¿La  conoce  usted? 

Ros.  No.  Lo  sé  por  una  amiga. 

Berta  ¡Qué  feliz  debe  ser  esa  mujer! 

ROS.  (Con  amarga  ironía.)  ¡Mucho! 

Berta  ¿Y  le  quiere? 

Ros.  (Expansivamente.)  ¡Con  la  ilusión  del  primero 

y  único  amor  de  su  vida!  Le  quiere  con  pa- 
sión avasalladora...  Le  quiere...  ¡Já,  já,  já! 
(Risa  nerviosa.)  No  hagas  caso  de  lo  que  digo... 
Sé  lo  mismo  que  tú...  solo  que  á  mí  me  lo 
han  contado  de  otra  manera...  (con  indig'na- 
cióu.)  sin  apelar  á  caluuinia. 

Berta         (¡Qué  excitada  está!) 


ESCENA  XI 

DICHAS  y  LUCIA  por  el  foro  izquierda 

Lucía  ¡Rosaric!...  Pero  hija,   ¿qué  haces?  Te  están 

echando  de  menos,  (a  Berta)  Y  tu  mamá, 
me  ha  preguntado  que  dónde  estabas. 

BERTA  Con  SU  permiso.  (Abrazando  y  besando  á  Rosario.) 

(¡Por  Dios,  señora!) 
Ros.  ¡Descuida!  Y  no  te  enamores...  El  amor  lleva 


Bb-RTA 
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derechamente  al  dolor  y  á  la  esclavitud... 
(Transición.)  Pero  ..  ¡qué  cosas  digo!  No  hagas- 
caso...  estoy  nerviosa .. 
Hasta  luego.  (¡Está  efectivamente  muy  ner- 
viosa!) (Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA    XII 


ROSARIO  y  LUCIA 


Ros.  (¡Su  amante!)  (clora.) 

Lucía  Se  está  notando  tu  ausencia...  ¿Qué  haces 

aquí?  ¿Lloras?... 

ROS.  ÍSin  poder  contener  las  lágrimas.)  ¿Llorar?... 

Lucía  Una  mujer  como  tú  no  debe  llorar  por  nin- 

gún hombre.  ¿Qué  te  pasa? 

Ros.  [Su  amante!  ¡ Dicen  que  soy  su  amante!... 

Lucía  ¿Quién  lo  dice?... 

Ros.  Dicen  también  oue  va  á  casarse  con  Berta,, 

por  quien  tiene  pendiente  un  desafío. 

Lucía  (Como  todos.) 

Ros.  Ese  desafío  no  se  realizará,  porque  yo  .. 

Lucia  Cuidado,   Rosario...  todavía  no  eres  su  mu- 

jer, y  podías  ponerte  en  evidencia. 

Ros.  Si  ese  duelo  fuera  por  mi  causa,  si  tuviera 

la  seguridad  de  su  cariño,  ¿qué  me  impor- 
taba la  maledicencia  para  tratar  de  impe- 
dirlo?... ¡Si  esta  pasión  es  mi  vida!  ¡Si  llena 
mi  espíritu  y  mi  corazón,  porque  ha  echado- 
aquí  tantas  raíces  que  ni  los  desengaños,  ni 
el  desdén  ni  la  infamia  pueden  arrancarla... 
¿Qué  me  importan  los  demás  si  le  pierdo- 
áél? 

Lucia  ¡Por  Dios,  Rosario!... 


Félix 


Lucia 
Alf. 


ESCENA  XIII 

DICHAS,  ALFREDO  y  FÉLIX  por  el  foro  izquierda 

(a  Alfredo.)  (Un  momento  de  energía  decide 
de  la  vida  de  un  hombre.  No  se  puede  ir 
contra  la  corriente.) 
(a  Rosario.)  (¡Que  no  te  vea  llorar!) 

(Adelantándose  con  Félix.)  Si  molestamos... 
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Ros.  ¿Molestar? 

Lucia  Todo  lo  contrario. 

Félix  (a  Lucia.)  Tendré  mucho  gusto  en  acompa- 

ñar á  usted...  para  que  tome  un  helado. 

Lucía  (¡Qué  manera  tan  fina  y  tan  fría  de  decirme 

que  estorbo!)  Es  usted  muy  galante... 

Félix  Nunca  tanto  como  usted  se  merece... Cuando 

usted  quiera. 

Lucía  (a  Rosaiio.)  ¡Animo! 

FÉLIX  (a  Alfredo.)    ¡Valor!    (Vanse   Lucia    y   Félix  por  el 

foro  izquierda.) 


ESCENA    XIV 


ROSARIO    y    ALFREDO 


líos.  Perdona  si  no  he  ido  al  jardín,  pero... 

Alf.  Sabía  que  estabas  aquí  conferenciando  con 

Berta. 

Eos.  ¡Ah!  ¿Se  ha  comentado? 

Alf.  He  supuesto  que  querías  saber  por  ella  lo 

que  yo  no  te  había  dicho.  Mi  silencio  te 
mortifica,  pero  mis  palabras  pueden  causar- 
te daño. 

Eos.  Noto  en  tí  una  frialdad...  una  reserva...  ¿Qué 

te  pasa? 

Alf.  Cuando  se  ha  entregado  el  corazón  á  una 

mujer  y  se  vive  por  ella;  cuando  se  le  ha  le- 
vantado un  altar  en  el  pensamiento,  el  te- 
mor de  que  el  ídolo  caiga  hecho  pedazos  es 
más  grande  que  el  temor  á  la  muerte. 

líos.  Habla  más  claro... 

Alf.  Ha  entrado  el  veneno  en  mi  alma,  pero  mis 

labios  se  resisten  á  pronunciar  la  maldición 
de  mi  felicidad. 

Ros.  ¡Cómo!  ¿Tú  vas  á  maldecir  nuestros  amores? 

Alf.  De  tu  amor  he  hecho  la  religión  de  mi  vida. 

Mi  amor  es  tan  grande  como  el  respeto  á  tu 
nombre.  Los  creyentes  no  dudan  de  Dios, 
y  tu  virtud  ha  sido  para  mí  como  la  existen- 
cia de  Dios  mismo. 

Ros.  ¡Ah!  Pero,  ¿hay  quien  dude  de  mi  virtud? 

Alf.  Cuando  la  opinión  murmura... 


Ros.  ¿Qué  dice  la  opinión? 

Alf.  Y  cuando  los  amigos  se  atreven  á  lo  que  se 

atreve  Comas... 
Ros.  ¿Qué? 

Alf.  Prueban  la  triste  idea  que  tienen  de  tí. 

Ros.  ¿Se  puede  impedir  que  un  necio  cometa 

una   necedad?    ¿Es  de  eso  de  lo  que  me 

acusan? 
Alf.  Te  acusan  de  ligereza...  de  frivolidad...  de... 

¿Qué  se  yo?...  Pregúntalo  á  mi  hermano... 

en  Jos  teatros...  en  los  círculos...  en  tu  casa, 

á  CUantOS  Se  sientan  allí...  (Señalando  el  jardín.) 

R"'S.  Bien,  pero...  ¿qué  dicen? 

Alf.  (Exaltado.)  Dicen  lo  que  Eduardo   Lagares; 

que  Vergara,  el  pintor,  ha  sido  tu  amante. 

Ros.  ¡Caballero!...  ¡Ah!  (con  indignación.)  ¡Miserables 

cuantos  lo  digan! ..  ¡Miserables  los  que  lo 
crean!  Y  tú...  tú...  te  atreves...  (Llorando.) 
¡Maldito  amor  que  se  quebranta  por  una  vil 
sospecha! 

Alf.  Es  muy  cómodo  sentirse  herida  en  su  dig- 

nidad para  evitar  explicaciones. 

Ros.  ¡Ah!...  Pero...  ¿tengo  también  que  defender- 

me de  tí? 

Alf.  La  opinión  podrá  no  merecer  una  respuesta 

tuya;  pero  el  hombre  á  quien  has  jurado 
amor  eterno,  que  sufre  como  tú,  ¿no  tiene 
derecho  á  una  justificación? 

Ros.  ¿Justificarme?  ¿Voy  á  defenderme  contra  la 

murmuración  de  reuniones  y  casinos?  ¡La 
opinión!  ¿Quienes  la  forman?  ¿Son  por  ven- 
tura aquellos  que  hablan  en  el  jardín?  ¿Voy 
á  decirles  á  gritos  que  son  unos  miserables? 
¡Qué  amor  tan  firme,  que  lo  barre  en  un 
momento  el  huracán  de  la  calumnia! 

Alf.  ¡Rosario! 

Ros.  ¡Vé  á  hacerles  coro,  anda!...   Yo  voy  con- 

tigo. (Medio  mutis.) 

Alf.  Rosario,  esciíchame,  te  lo  ruego    La  ola  ha 

sido  tan  grande  que  me  ha  hecho  vacilar. 
No  podía  guardar  la  duda  en  mi  corazón. 
Ese  fingimiento  era  una  tortura  mayor  que 
la  seguridad  de  mi  desdicha.  ¿Quién  puede 
calmar  mis  dolores?...  ¿Qué  otra  voz  que  la 
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tuya  puede  desvanecer  las  sombras  que  nu- 
blan nii.  espíritu? 

Ros.  ¿Quién  es  capaz  de  destruir  la  calumnia 

anónima?  ¡No  ha\7  mujer  que  pueda  verse 
libre  de  ella...  ¿Puede  evitarse  que  los  hom- 
bres jueguen  con  el  honor  de  las  mujeres, 
si  ese  juego  les  distrae  y  en  él  no  arriesgan 
nada?  ¡Eduardo  Lagares!..,  ¿Qué  va  á  decir 
un  pretendiente  desdeñado?  Comas  dirá 
mañana  lo  mismo  que  Lagares...  Cuanto  á 
Vergara... 

Alf.  ¡La  verdad! 

Ros.  ¿He  mentido  yo  alguna  vez?  ¡Vergara  mi 

amante!...  Era  un  hombre  romántico,  de 
una  vehemencia  extraordinaria  ..  Una  no- 
che entró  en  mi  palco  del  Real  y  me  hizo 
una  declaración  apasionada.  Lo  desengañé 
cortés  y  fríamente  ..  y  no  le  volví  á  ver.  A 
los  seis  meses  recibí  una  carta  fechada  en 
Roma:  era  de  Vergara;  había  muerto,  de- 
jando dispuesto  que  me  la  enviasen.  En  esa 
carta  me  decía  que  nadie  podrá  quererme 
como  él  me  había  amado...  Puedes  verla 
cuando  quieras  .. 

Alt.  No  necesito  más  pruebas  que  tus  palabras 

llenas  de  sinceridad  y  tu  mirada  tranquila 
y  pura.  ¡Esos  ojos  no  pueden  mentir!  ..  Te 
juro... 

Ro.~  Basta.  Has  deseado  que  me  defienda;  has 

dése n: peñado  tu  papel  de  juez  con  una 
crueldad  inaudita...  Pero  jamás  te  perdona- 
ré esta  humillación. 

ALF.  (Como  si  no  hubiera  comprendido  bien  )  ¿Eh? 

Ros.  La  mujer  de  quien  se  duda  no  puede,  no 

debe  ser  la  depositaría  d^l  honor  de  un  ca- 
ballero... Hemos  concluido. 

Alf.  ¡Si  digo  que  te  creo;  que  me  has  convencido 

de  tu  inocencia!... 

Ros.  (con  altivez.)  Pues  por  eso,  porque  he  necesi- 

tado convencerte. 

Alf.  (con  desesperación.)  Rosario...  eso  no  puede  ser; 

no  será...  ¡Tu  amor  es  mi  vida! 

Ros.  Silencio...  Viene  gente...  No  les  demos  ar- 

mas para  que  puedan  herirnos  á  traición. 
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ESCENA    ULTIMA 


DICHOS,  CARMEN,  BERTA,  PURA,  LUCIA,  PAULINA,  FÉLIX,  MA- 
RIANO, COMAS,  MARCELINO  y  convidados  por  el  foro  izquierda 


Car. 
Ros. 
Mar. 


Comas 
Berta 
Comas 

Lucia 

Ros. 


Alf. 

Félix 
Alf. 

Comas 

Alf. 

Ros. 

Comas 

Mar. 

Comas 

Todos 


Hace  ya  demasiado  fresco  en  el  jardín. 
(¡Qué  valor  se  necesita  para  suicidarse!) 
(a  Rosario  y  Alfredo.)  Ustedes  lo  han  entendido 

y  Se  han  retirado  á  tiempo,  (a  las  primeras  pa- 
labras de  Comas  s<;  le  acercan  Carmen,  Berta,  Mariano 
y  convidados  formando  un  grupo  en  el  centro,  segundo 
término:  a  cada  uno  de  los  lados  en  primer  término 
respectivamente  Rosario  y  Lucía,  y  Alfredo  y  Félix.) 

Fáltalo  más  interesante  de  la  historia. 

Pero,  ¿es  historia  ó  cuento? 

Un  cuento  chino  que  parece  una  historia. 

Oigan  ustedes. 

(a  Rosario.)  ¿Estás  contenta? 

(Haciendo  esfuerzos    para  no    llorar.)    ¡Mucho!... 

Tanto...  que  temo  que  me  mate  la  feli- 
cidad. 
(Á  Félix.)  Tus  consejos  han  sido  mi  tabla  de 

Salvación,  (iiónicamente.) 

(Á  Alfredo.)  ¿Sí?  [Cuánto  me  alegro! 
Pero  voy  á  arrojar  la  tabla  para  hundirme 
en  el  abismo  de  la  desesperación. 
(>¡guiendo  su  relación.)  Descubierto  el  misterio, 
el  ídolo  caj'ó  hecho  pedazos. 

¿Lh?  (Acercándose  al  grupo) 

¿Qué  dice  ese  hombre? 

Y  los  salvajes  se  comieron  al  ídolo. 

¿Cómo  se  lo  pudieron  comer  si  era  de  barro? 

Porque  era  de  barro  cocido. 

¡Tiene    gracia!    ¡Ja,    já,    já!    (Mucha  animación 

Telón . ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Gabinete  elegante  en  casa  de  Carmen.  Puerta  al  foro  y  dos  á  izquier- 
y  derecha 


ESCENA  PRIMERA 

CARMEN  y  MARIANO 

Car.  Ya  lo  sabes.  Desde  mañana,  en  la  cama  has- 

ta las  once. 

Mar.  ¿Pero  por  qué?  Si  me  gusta  levantarme  tem- 

prano. 

C^r.  No  se  trata  aquí  de  tos  gustos. 

Mar.  ¡Esto  es  una  tiranía! 

Car.  El  aire  de  la  mañana  te  perjudica. 

Mar.  Siempre  he  oído  decir  que  es  sano  madru- 

gar. 

Car.  Eso  lo  han  inventado  los  barrenderos  de  la 

Villa.  A  tí  te  perjudica,  y  basta. 

Mar.  Lo  que  me  perjudica  es  esta  contrariedad 

constante  de  mis  gustos  y  aficiones. 

Car.  ¿Vas  á  tener  ahora  costumbres  pastoriles? 

Mar.  Está  ese  camino  del  Pardo  por  las  mañanas 

que  da  gloria.  Los  prados  verdes;  el  monte 
verde;  los  árboles  verdes... 

Car.  Y  tu.,   un  viejo  verde. 

Mar.,  Se  oye  el  canto  de  millares  de  pájaros...  de 

las  chicharras. 

Car.  ¡Qué  canto  tan  poético! 

Mar.  Las  perdices,  los  ciervos,  saltando  de  acá 

para  allá...  ¡Envidio  á  los  campesinos! 


Mar, 
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Car.  ¿Porque  viven  entre  animales? 

Mar.  Porque  viven  en  libertad.  Me  parece  que  no 

es  un  crimen  ir  de  paseo  por  el  camino  del 
Pardo. 

Car.  Es  una  majadería  levantarse  á  las  siete,  y 

una  estupidez  que  un  vejestorio  se  dé  ese 
madrugón  por  ver  á  una  pastora  de  pega 
que  tiene  cuarenta  años  y  que  se  pinta  has- 
ta los  ojos. 

¿Qué  dices?  ¿Yo  á  ver  pastoras?  (¡Ya  lo  sabe! 
¡Cuidado  que  es  desgracia!) 

Car.  ¡Es  increíb'e  que  la  ilusión  pueda  llegar  á 

tanto! 

Mar.  Repito  que... 

Car.  La  viuda  de  Ramírez,  que  es  contemporánea 

de  Espartero,  inspirando  una  pasión  cam- 
pestre á  un  pastorcitc  de  más  de  cincuenta 
años...  Un  idilio...  entre  las  bellotas  del 
Pardo. 

Mar.  Tejuio... 

Car.  ¡Bonito  cuadro!  Tú  diciendo  simplezas,  ella 

haciendo  esfuerzos  por  ruborizarse,  y  las 
chicharras  cantando  en  la  arboleda  um- 
bría... 

Mar.  (Pero  ¿por  dónde  se  entera  esta  mujer?)  Yo 

te  aseguro  que  eso  es  una  calumnia. 

Car.  No;  es  una  ridiculez.  De^sde  mañana  te  le- 

vantas á  las  once.  Si  quieres  oir  cantar  pá- 
jaros que  te  entren  los  canarios  en  la  alco- 
ba, y  si  quieres  ver  árboles  abres  el  balcón 
y  puedes  recrearte  en  los  del  jardín.  Cuanto 
á  las  chicharras  y  á  la  pastora  tienes  que  re- 
nunciar. 

Mar.  ¿Y  si  protesto? 

Car.  Usted  hará  lo  que  yo  mande,  y  ahora  he  re- 

suelto que  cesen  esas  mañanas  campestres 
en  bien  de  la  lógica,  de  la  ética  y  de  la  moral. 

Mar.  ¿Y  si  resuelvo  ser  un  bombre  en  mi  casa  y 

que  se  haga  aquí  lo  que  yo  quiera? 

Car.  ¡A  que  no! 

Mar.  ¡Carmen! 

Car.  (Gritando  más.)  ¡No  levantes  la  voz,  porque  me 

estás  poniendo  nerviosa,  y  soy  capaz'..  (Ame- 
nazadora.) 
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Mar.  (suavemente.)  Bueno,  bueno;  mañana  me  le- 

vantaré á  las  once  para  que  no  se  diga  qne 
busco  cuestiones  y  disgustos.,  pero  pasado 
mañana .. 

Car.  ¡A  las  once  y  media! 

Criado        (Per  el  foro )  El  señor  de  Comas. 


ESCENA  II 


DICHOS   y  COMAS  por  el  foro. 


Comas  Hermosísima  y  siempre  encantadora  Car- 

men... luce  usted  hoy  una  toilette  preciosa. 

Car.  ¡Qué  galantería!  ¿Le  gusta  á  usted  el  traje? 

Comas  ¡Ahí  Masque  vestida  puede  decirse,  aunque 

sea  redundancia,  que  está  usted  revestida. 

Mar.  (¡Y  revocada!) 

Comas  Hola,  simpático   é  ilustre  y  noble  amigo 

(Dándole  la  mano.) 

Mar.  (Segundo  dispa#o.)  Es  usted  muy  benévolo 

con  nosotros. 

Comas  Son  ustedes  un  matrimonio  ideal,  modelo. 

Mar.  (Que  debía  estar  en  el  Modelo.) 

Comas  Hay  cónyuges  que  son  felices  en  apariencia: 

pero  ustedes  s?n  absoluta  y  completamente 
dichosos.  ¡Yo  no  me  engañol 

Mar.  Sí,  señor. 

Comas  ¿Eh? 

Mar.  Digoque  sí  somos. .  felices. 

Comas  Siempre  juntos  y  en  la  mejor  armonía. 

Mar  .  Siempr-e. 

Comas  Aquí  no  hay  más  que  una  sola  voluntad. 

Mar.  Sí,  señor,  una  sola.  (Que  pesa  como  plomo.) 

Car.  Siempre  estamos  como  cuando  usted  llegó. 

Mar.  Siempre. 

Comas  Tengo  yo  un  golpe  de  vista... 

Car.  Dios  le  conserve  la  vista. 

Mar  .  Y  el  golpe. 

Comas  ¿Y  la  preciosa,  elegantísima  y  candida  Ber- 

ta, encanto  de  sus  padres  y  admiración  de 
cuantos  la  contemplan? 

Mar.  f¡Qué  chaparrón!) 

Car.  En  su  gabinete. 
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{Jomas 

Mar. 

Comas 
Car. 

Comas 
Mar  . 

Comas 


Car. 

Comas 

Car. 

COMAb 


.Mar. 
Car. 

Comas 

Car. 

Comas 

Mar. 
"Car. 

Mar. 


«Car. 
Mar. 


Car. 
Mar, 


Supongo  que  no  sabrá  nada  de  lo  ocurrido 
ayer. 

¿Qué  pasó? 

I  Ahí  ¿Pero  usted  no  sabe?.  . 
Este  no  sabe  por  ahora  más  que  lo  que  ocu- 
rre en  el  camino  del  Pardo. 
¡Qué  rarezal...  ¿Y  qué  es  loque  ocurre? 
¡Pchs!...  Nada...  de  particular. 
Pues  lo  de  ayer  fué  un  escándalo,  mejor  di- 
cho, una  escena  ridicula  de  la  cual  creía  yo 
incapaz  á  Alfredo. 
¿Alfredo  Vinuesa? 
Sí,  señora.  Con  la  marquesa  de  Montilla. 

¡Cuente  USted!  (Con  interés  muy  vivo.) 

Figúrense  mi  sorpresa,  cuando  yo  creía  á 
Alfredo  enamorado  de  Berta,  y  ayer  le  en- 
cuentro haciendo  con  Rosario  una  escena  de 
amante  apasionado. 
¿Qué  me  dice  usted? 
Es  indecoroso.  Bien,  ¿pero  ella?... 
Durante  el  bailg  sorprendí  una   mirada  de 
inteligencia. 

¿Quién  iba  á  pensar  que  Rosario?... 
La  Marquesa  tiene  un  corazón  muy  sensi- 
ble al  amor,  y  se  apasiona  con  frecuencia. 
(Vamos,  un  corazón  como  el  mío.) 
Alfredo  no  nos  ha  dicho  nada  de  nuestra 
hija,  pero  que  no  intente  hablarnos. 
¡Qué  simpleza!   Alfredo  es  un  joven  rico, 
guapo,  de  noble  familia...  ¿Qué  más  puedes 
pedir?  No  digo  que  casemos  á  nuestra  hija 
con  un  hombre  pervertido...  pero  porque 
haya  tenido  amores  con  una  gran  señora, 
muy  guapa  por  cierto... 
¡Mariano!  ¡Padres  así  hacen  desgraciadas  á 
sus  hijas!   Yo  quiero  para  Berta  un  joven 
casto. 

Tú  desearías  un  hombre...  ¿como  yo,  de  pas- 
ta flora;  pero  yo  soy  el  último  ejemplar  de 
mi  raza.  Alfredo  es  un  joven  de  buenas  cos- 
tumbres. 

Tiene  una  amante. 

El  querer  á  una  señora  guapa  no  es  una 
mala  costumbre. 
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Car. 
Comas 


Car. 


Mar. 


Car. 

Mar. 

Car. 

Comas 

Mar. 

Car. 

Comas 


Mar. 
Car. 


Comas 

Car. 

Comas 

Car. 

Comas 
Mar. 

Comas 


¡Mariano! 

Tiene  razón  su  esposo.  Si  todas  las  madres 
pensaran  como  usted,  no  podía  yo  dirigir- 
me á  ninguna  joven...  ¡En  mi  corazón  han 
cabido  tantos  amores!... 
Cuando  se  tiene  un  corazón  de  tanta  cabida 
se  debe  permanecer  soltero.  Crea  usted  que 
si  hubiera  sabido  ese  hecho  escandaloso... 
no  hubiera  invitado  á  almorzar  á  esa  se- 
ñora. 

Si  por  esa  tontería  te  niegas  á  recibirla,  ya 
puedes  despedir  á  muchas  de  las  que  vie- 
nen á  visitarte. 

Eso  es  decir  que  mis  amigas... 
No,  mujer...  (Se  me  fué  la  lengua.) 
No  dices  más  que  sandeces. 
En  este  caso,  no. 
Ni  en  este  ni  en  ninguno. 
Pero  cuando  se  guardan  las  formas... 
La  moral  cristiana  condena  ciertos  hechos; 
pero  la  moral  social  dispone  que  no  nos  en- 
teremos oficialmente  de  ellos.  Así,  pues,  de 
este  asunto,  la  moral  social  no  le  permite  á. 
usted  que  se  dé  por  enterada,  porque  sería 
ridículo  y  cursi,  y  usted  ante  todo  es  una 
señora  discreta  y  elegantísima. 
Lo  mismo  pienso  37o. 

(Me  contraría  porque  hay  gente.  ¡Ya  me  las 
pagarás!)  ¿Quiere  usted  acompañarme  al  ga- 
binete de  Berta?  Allí  estará  usted  más  fresco. 
Yo  estoy  fresco  donde  usted  quiera. 
¡El  colmo  de  la  galantería! 
(Da  ei  brazo  á  Carmen.)  ¿Viene  usted,  don  Ma- 
riano? 

No;  este  se  queda  aquí  por  si  viene  algún 
amigo. 

Hasta  después,  ¡gran  hombre!' 
Adiós...  (¡Hombre  menudo!) 
¡Cómo  abusa  de  la   química  esta  señora!) 
(Vanse  los  dos  por  la  primera  derecha.) 


—  48  — 
ESCENA  III 

MARIANO 

¡Qué  gusto  me  da  contrariarla  cuando  hay 
alguien  y  ella  no  puede  hacer  de  las  suyas! 
¡Veintidós  años  asi,  en  presidio,  como  si  di- 
jéramos!... ¿Digo  blanco?...  ¡Negrol  grita  en 
seguida.  En  fin,  me  ha  prohibido  que  cante 
aquello  de  «Amarillo  sí,  amarillo  no»,  por- 
que ahí  no  puede  llevarme  la  centraría.  Y 
no  me  queda  ni  el  placer  de  engañarla,  por- 
que siempre  descubre  mis  amoríos...  antes 
de  llegar  á  las  consecuencias.  ¡Qué  gran  ins- 
pector de  policía  hubiera  hecho  mi  mujer! 
Yo  creo  que  esto  no  le  ha  pasado  á  ningún 
marido.  Por  lo  general,  las  mujeres  se  ente- 
ran después  de  haber  sido  engañadas,  pero 
antes...  O  soy  un  lila  ó  ella  es  demasiado 
lista.  No  tengo  más  que  una  esperanza;  la 
de  no  encontrármela  en  la  otra  vida,  por- 
que yo  de  seguro  voy  á  la  gloria...  ó  al  lim- 
bo, en  último  caso... 


ESCENA  IV 

MARIANO  y  ALFREDO  por  el  foro 

Criado        (por  el  foro.)  Kl  señor  Vinuesa. 

Mar.  ¡Querido  amigo! 

Alf.  Ante  todo,  muchas  gracias  por  su  cortés  in- 

vitación. 

Mar.  Ya  sabe  usted  que  le  contamos  en  el  núme- 

ro de  nuestros  mejores  amigos. 

Alf.  ¿Y  su  esposa  y  su  hija? 

Mar.  En  el  gabinete  rojo  ¡Siéntese  usted  y  fuma- 

remos un  cigarrillo. 

Alf.  Con  mucho  gusto. 

Mar.  Permítame  que  le  felicite,  porque  supongo 

que  el  lance  que  tenía  pendiente  no  ha  te- 
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nido  consecuencias  desagradables...  al  me- 
nos para  usted. 

Alf.  ¿Qué  lance? 

Mar.  (Comprendo  su  reserva.  Soy  el  padre...  Es 

una  conducta  muy  delicada.)  Pues...  me  ha- 
bían dicho  que  estaba  usted  comprometido 
en  un  lance.  Celebro  que  la  noticia  sea  in- 
exacta. 

Alf.  Me  habrán  confundido  con  otro. 

Ma.í  .  Y  hasta  me  añadieron  que  la  causa  del  due- 

lo  era  una  mujer.  Lo  cual  no  me  extrañó, 
porque  se  que  tiene  usted  gran  partido  con 
ellas.-"  (cou  misterio.)  ¡Todo  se  sabe,  amigo 
mío!  .. 

Alf.  (¿Qué  me  querrá  decir?) 

Mar.  Pero,  ¡ya  sentará  usted  la  cabeza! 

Alf.  No  comprendo... 

Mar.  Si  lo  disculpo.  De  joven  á  volar.  Ya  se  aplo- 

mará usted...  y  se  hará  de  sentido. 

Alf.  Hombre...  la  naturaleza  del  símil... 

Mar.  Yo  también  tuve  mis  enredillos;  luego  con- 

traje matrimonio,  me  hice  un  hombre  sen- 
tado, y  le  juro  que  no  he  vuelto  á  levan- 
tarme. 

Alf.  Vamos,  que  por  ahí  se  dice... 

Mar.  El  matrimonio.  (Hay  que  animarle.)  El  ma- 

trimonio es  la  dicha  perfecta,  cuando  se  tie- 
.  ne  la  suerte  de  encontrar  una  mujer  tan 
buena  como  la  mía.  Y7o  me  casé  con  una  jo- 
ven candida,  dócil,  espiritual...  ¡Oh  qué  fe- 
licidad! Verdad  es  que  mi  señora  ha  engor- 
dado luego,  perdiendo  su  encanto  poético, 
perOjConserva  todas  sus  cualidades... 

Alf.  (Agravadas  por  los  años) 

Mar.  ¡Qué  bondad,  qué  mansedumbre,  qué  ama- 

bilidad! ¡Jamás  me  nombra  sin  anteponer 
uno  ó  varios  adjetivos!...  Siempre  adivinán- 
dome las  intenciones.  Jamás  se  da  el  caso 
de  que  haya  desacuerdo  entre  los  dos. 

Aif.  Losé. 

Mar.  Créame  usted.  El  matrimonio  es  la  dicha 

eterna..  Y  si  se  tropieza  con  una  mujer 
como  la  mía...  está  uno  que...  ¡vamos,  llega 
con  las'  manos  al  cielo! 
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Alf.  Estoy  tan  de  acuerdo  con  usted  que  pronto 

he  de  casarme. 

Mar.  (¡Lo  he  convencido!  ¡Cuántos  infelices  van 

así  engañados!...  Ahora  el  sermón  de  mora- 
lidad.) Me  satisface  verle  á  usted  en  el  huen 
camino. 

Alf.  (irónicamente.)  Guiado  por  usted, 

Mar.  Yo  creo  que  usted  se  casa  para  hacer  la  di- 

cha de  una  mujer. 

Alf.  Tal  es  mi  desee. 

Mar  .  No  sé  como  hay  bribones  que  buscan  la  oca- 

sión de  engañar  á  su  mujer  con  la  primera 
que  se  presenta... 

Alf.  (¡Qué  cinismo!)  Sin  embargo,  los  hay. 

Mar.  (¡Ahora  el  golpe  de  efectol)  Así,  pues,  antes 

de  hablar  de  matrimonio,  rompa  usted  los 
compromisos  que  tenga,  y  más  si  son  con 
altas  damas,  porque  por  lo  mismo  producen 
más  escándalo. 

Alf.  No  le  entiendo  á  usted.  (Muy  serio.) 

Mar.  Esas  cosas  se  saben.  Y  en  secreto  le  diré 

que  le  tengo  mucha  envidia. 

Alf.  ¿De  qué? 

Mar.  (¡He  dicho  una  tontería!)  Quiero  decir  que 

es  ¡una  amante  ideal! 

Alf.  Pero,  ¿de  quien  habla  usted? 

Mar  .  ¡Vamos!  ¿Va  usted  á  negarme  lo  que  sabe 

tado  el  mundo? 

Alf.  ¿Y  qué  es  ello? 

Mar.  Que  ha  logrado  usted  ser    el  amante  de  la 

marquesa  de  Mantilla. 

Alf.  ¡Caballerol  La  marquesa  es  la  señora  más 

digna  que  ha  podido  usted  tratar! 

Mar.  ¡Y  lo  dice  tan  serie!  ¡Tiene  gracia! 

Alf.  Le  ruego  que  no  insista,  porque... 

Mar.  (Se  formaliza  demasiado.)  Yo  no  sé  nada... 

pero  el  rumor  público... 

Alf.  ¿Qué  dice  ese  rumor? 

Mar.  Como  es  tan  hermosa  y  van  á  su  casa  jóve- 

nes distinguidos...  á  los  cuales  trata  con  de- 
masiada amabilidad...  se  murmura... 

Criado  (por  el  foro.)  Los  señores  de  Olea  y  el  señor  Vi- 
nuesa. 
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ESCENA  V 

DICHOS,  FÉLIX,  PURA  y  MARCELINO  por  el  foro 

MAR .  (Al  Criado  )  Avisa  á  las    Señoras.  (Vase  el  Criado 

por  la  derecha  y  á  poco  vuelve  á  salir  y  se  va  por 
el  foro.) 

Félix  Señores. 

MAR.  Adelante.  ¿Cómo  Ya?  (Todos   los   personajes  rae- 

ros Alfredo  formín  nn  grupo  y  hablan  bajo  com  osi 
se  dirigieran  los  saludos  de  costumbre.) 

Alf.  (¡Sigue  la  murmuración  su  odiosa  obra.  Y  es 

tan  avasalladora,  que  á  pesar  mío,  empiezo 
otra  vez  á  dudar1...) 

Félix  (Está  inquietj  y  pesaroso.   ¡Pobre  hermano 

mío!) 

MarC.  (Siguiendo  la  converi sción  con  los  otros.)  JtLl  rumor 

público  siempre  se  futida  en  algo. 

Alf.  (sobresaltado.)  ¿Eh?  ¿Qué  dice  el  rumor  pú- 

blico? 

Marc.  (a  Alfredo.)  ¡Que  la  muerte  de  esa  pobre  mu- 
chacha de  que  hablan  los  periódicos,  y  que 
han  querido  hacer  pasar  por  un  suicidio,  es 
un  asesinato! 

Alf.  ¡Ah,  sil 

Marc.  Cuestión  de  amores. 

Pura  Esa  es,  ¡la  eterna  cuestión! 

Oriadd        (por  ei  foro.)  La  señora  viuda  de  Ramírez. 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  PAULINA ,  por  el  foro 


'Pau.  Señores. 

Mar.  ¡Bellísima  señora!... 

Pau.  ¿Llego-  tarde? 

Mar.  Usted  siempre  llega  á  tiempo. 

Pau.  Es  usted  muy  galante. . .  y  muy  simpático. 

Mar.  (¡Y  dice  mi  mujer  que  no  es  guapa  esta  se- 
ñora!) 
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Marc.  Como  iba  diciendo,  yo  sostengo  que  ese  sui- 

cidio. .. 

Pura  (a  Marcelino.)  (¡No  seas  pesado!) 

Paú.  |Ay,  por  Dios,  no  hablamos  de  cosas  triste» 

¿Un  suicidio  por  amor?  No  creo  en  ellos.  Ya 
no  se  suicidan  más  que  los  jugadores  que 
pierden  y  los  comerciantes  qiie  quiebran. 

Mar.  ¡Qué  espíritu  el  de  esta  mujerl 

Félix  El  espíritu  del  siglo. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  CARMEN,  BERTA  y  COMAS,  por  la  derecha 

Car.  ¡Qué  favorecida,  qué  honrada  se  ve  hoy  mi 

casa!  Muchas  gracias  á  todos. 
Marc,  Los  honrados  somos  nosotros. 

Mar.  ¡De  ninguna  manera!  Nosotros  somos  los 

Comas          Bueno;  vamos  á  convenir  en  que  todos  so- 

.    mos  honrados.    ' 
Félix  Quede  convenido.  (¡Todo  es  convencional!) 

Berta  (a  Aifraáb;)  ¿Y  usted,  sigue  bien? (¡Está  triste!) 

Alf.  Ya  había  preguntado  por  usted.  (1) 

Pura  (a  carmen  por  Berta  ,y  Aitredo. )  Parece  que  se  en- 

tienden. 

Car.  (a  Pura.)  Creo  que  no.  (Se  sientan  lodos.) 

Marc  (a  carmen.)  (¡  Me  han  dicho  que  se  ha  batido!) 

Car.  Es  escandaloso. 

Pura  ¡Siempre  fué  Rosario  muy  ligera! 

Car.  ¡No  sé  como  hay  quien  alterne  con  ella  I 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  CRIADO,  ROSAKIO  y  LUCIA,  por  el  foro 

Criado        La  señora  marquesa  de  Montilla. 
Alf.  (jEllal  ¡Por  fin!) 

Car.  (Saliendo    al    encuentro    de    Rosario  y  besándola  con 

exageración.)  ¡Queridísima  Rosario!  ¡Ya  está- 
bamos impacientes  por  tu  tardanza! 


(l)     De  derecha  á  izquierda.  Marcelino,  Pura,  Carmen,  Berta,  Al- 
fredo, Paulina,  Mariano  y  Félix. 


Tura 
Ros. 

Lucía 

Comas 

Ros. 
Pura 
Car. 

Comas 


Paü. 

Mar. 

Pau. 

Comas 

Pau. 
Car. 

Mar. 

Comas 
Pau. 
Car. 
Ros. 

Comas 
Car. 

Ros. 


Comas 
Ros. 

Alf. 

Hos. 
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(irónicamente.)  De  eso  hablábamos  hace  un 
momento. 

Perdonen  si  les  he  hecho  esperar;  pero  la 
culpa  ha  sido  de  Lucía. 
Pido  la  indulgencia  de  todos. 
Pida  usted  lo  que  quiera  en  la  seguridad  de 
q.«e  será  t-ervída. 
(Á  Alfredo.)  Caballero. . . 
(a  carmen.)  (¡Cómo  disimulan!) 
(a  Pura.)  (¡Farsantes!) 

(Á  Rosario.)  ([Al  contemplarla?  el  divino  escul- 
tor,  estará   satisfecho  de  su  obra!   ¡Y  qué 
traje!  ¡Una  maravilla!)  (1) 
(Á  Mañano.)  No  tiene  nada  de  particular. 
(a  Paulina.')  ¡Siempre  exageraría!  A  mi  mujer 
le  ha  dicho  que  está  revestida. 
jPara  decir  misa! 

(a  roshtío.)  Vi.ste  usted  mejor  que  la  viuda 
de  Ramos,  que  tanta  fama  tiene, 
(con  intención  )  ¡Y  tan  bien  adquirida! 
Ruego  á  usted  que  no   cite  en  mi  casa  el 
nombre  de  esa  señora. 
|A  mi  mujer  le  ha  dado  un  ataque  de  mo- 
ralidad! 
¿Por  qué? 
Por  su  fama. 

Se  dicen  de  ella  cosas  que  no  la  favorecen. 
¡Se  dice! ...   8e  dice,  en  sociedad,  es  sinóni- 
mo de  ¡se  miente! 

¡Oh,  qué  frase!  ¡Qué  ingenio  tan  agudo! 
No  será  un  modelo  de  virtud  cuando  tanto 
se  habla ... 

¡Se  habla!  He  oído,  no  sé  dónde,  un  cuento 
que  recuerdo  siempre  en  ocasiones  como 
esta. 

Quizá  lo  sepa  yo. 

Aunque  usted  lo  sabe  todo,  es  probable  que 
este  lo  ignore. 

(¡Qué  ira  á  decir!)  (Expectación  general.) 

Un  señor  tuvo  que  hacer  cierto  importante 


(l)  De  derecha  á  ¡Eqnieida.  Marcelino  en  pie.  Pura,  Carmen, 
Lucia  y  Rosario  sentadas.  Ce  mas  en  pie.  Paulina  sentada  y  detrás 
Mariano  en  pie:  Félix  y  Alfredo. 
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negocio  en  un  pueblo  cuyos  habitantes  te- 
nían justa  ñtma  de  ladrones.  El  caballero 
desesperaba  de  poder  encontrar  una  perso- 
na en  quien  depositar  sn  confianza,  porque 
todos  los  vecinos  se  acusaban  mutuamente 
de  un  modo  cruel.  Sin  saber  por  qué,  se 
fijó  en  un  labriego  que  trataba  á  sus  paisa- 
nos con  gran  desprecio,  y  al  cual  acusaban 
con  verdadera  saña.  El  caballero  observó 
que  en  la  vida  de  aquel  hombre  no  había 
nada»  extraño,  que  tenía  más  talento  y  más 
educación  que  sus  convecinos,  y  que  las 
acusaciones  que  le  dirigían  se  fundaban  en 
el  ya  famoso  se  dice.  Por  una  corazonada, 
ó  porque  era  hombre  de  mundo,  concluyó 
por  confiar  su  negocio  al  maltratado  labra- 
dor. Después  de  varios  años  de  fidelidad  á 
prueba,  el  caballero  refirió  lo  ocurrido  al 
campesino,  y  éste  le  contestó:  «Me  calum- 
nian, ya  lo  sé.  Me  llaman  vago  y  ladrón; 
pero  me  acusan  los  desocupados  y  los  la- 
drones.» Era  el  único  hombre  honrado  del 
pueblo!  Te  aconsejo,  amiga  Carneen,  que  no 
se  te  olvide  el  cuento,  y  cuando  oigas  ha- 
blar mal  de  alguien,  fíjate  en  si  los  que 
murmuran  son  los  ladronesl 

Comas  Ocurre  á  veces. . . 

Ros.  ¿Verdad  que  la  mayoría  de  los  que  se  dedi- 

can á  hablar  mal  de  las  mujeres,  son  los  pe- 
dantes á  quienes  han  despreciado? 

Comas  ¡Exactísimo!.  . .  Pero... 

Ros.  El  señor  Comas,  que  es  un  hombre  discreto, 

opina  como  yo. 

Comas          (¡Qué  manera  más  fina  de  tomarme  el  pelo!) 

Alf.  (¡Qué  temple  de  alma!  ¡Qué  espíritu  tan  su- 

perior!) 

Mar.  (a  Rosario.)  ¡Tan  hermosa  como  discreta!  (¡En 

cuanto  esta  señora  quede  vacante,  me  dedi- 
co á  ella!) 

Pau.  (¡Hay  que  mortificarla!)  ¿Alfredo? 

Alf.  ¿Señora? 

Pau.  Me  han  dicho  que  se  casa  usted. 

Ros.  (¡Qué  infamia!) 

Alf.  Sí,  señora,  me  caso. 
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Pau.  ¿Puede  saberse  quién  es  la  afortunada?  (Mo- 

vimiento de  ansiedad  ) 
Alf.  La  designada,  diría  usted  mejor. 

Pau.  ¿Quién  es,  en  fin? 

Alf.  La  marquesa  de  Montilla. 

TODOS  ¡Ah!  (Se  ponen  en  r'e.) 

ROS.  (¿Eh?  ¿Qué  dice?)  (Movimiento  nervioso.  Va  á  ha- 

blar, pero  logra  contenerse  ) 

Car.  ¿Cómo?  ¿Se  casa  usted?  (a  Rosario.)  Que  sea 

enhorabuena. 

Ros.  (Mirando  á  Alfredo.)  (¡Cómo  desmentirle  pú- 

blicamente!) 

Max.  Pero...  ¿cómo?  (¡Iba  á  decir  una  simpleza!) 

(¡Ya  no  puedo  esperar  turno!) 

Pau.  (¡Me  ahoga  la  rabia!) 

Comas  Que  el  Dios  del  amor  les  cobije  eternamente 
bajo  sus  bellas  y  misteriosas  alas,  y  que  no 
se  apague  nunca  la  antorcha  de  Himeneo. 

Pau.  (Iluminación  perpetua) (a  Alfredo.)  Que  sean 

Ustedes  muy  felices. 

Car.  Propongo  que,  mientras  nos  avisan  para  al- 

morzar nos  vayamos  al  salón.  Allí  hace  más 
fresco. 

Comas         (Se  conoce  que  está  sofocada.)  (Mariano  da  el 

brazo  á  Rosario.  Comas  á  Berta.  Marcelino  á  Paulina. 
Carmen  y  Pura  van  detrás  de  Lucia.) 

Mar.  (a  Rosario.)  Por  usted  comprendo,  no  digo  el 

matrimonio...  hasta  el  suicidio. 
Ros.  (¡Me  ha  vencido!) 

Comas         (a  Berta.)  (No  me  explico  esta  boda  de  tiro 

rápido.)  (Vanse  por  la  derecha.  Félix  detiene  á  Al- 
fredo.) 


ESCENA    IX 

ALFREDO    y    FÉLIX 

Alf.  ¿Qué  quieres?  Desde  ayer  no  vivo  pensando 

en  ella;  sabía  que  no  había  de  ceder,  y  para 
obligarla  he  ideado  este  medio.  Anunciando 
en  público  nuestra  boda  ella  no  podía  ne- 
garse, porque  su  negativa  hubiera  producido 
un  escándalo. 
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Félix  Estás  nervioso,  exaltado,  y  quieres  aturdirte 

para  no  ver  lo  que  pasa  junto  á  tí. 

Alf.  ¡No  intentes  hacer  coro  á  los  infames!  ¡Co- 

bardes! U:a  momento  de  valor;  el  solo  anun- 
cio de  que  será  mi  mujer  ha  bastado  para 
imponerles  silencio;  para  que  se  inclinen 
ante  ella. 

Félix  -Repuestos  de  la  sorpresa,  mañana  la  acusa- 

rán más  violentamente.  Yo  creo  que  Rosario 
es  una  mujer  excepcional,  de  elevados  sen- 
timientos, de  gran  corazón. 

Alf  ¡Ah!  ¿Lo  crees  tú?  ¡Eso  me  basta! 

Félix  Pero  creo  al  mismo  tiempo  que  la  mujer  que 

se  elige  para  esposa  debe  inspirar  el  respeto 
de  la  sociedad.  No  vas  en  busca  de  una  di- 
cha tranquila  sino  arrastrado  por  una  pasión 
violenta.  Pasados  los  momentos  de  exalta- 
ción dudarás  del  amor  de  Rosario,  de  su 
virtud... 

Alf.  ¡Nunca!  ¡Calla,  que  me  estás  destrozando  el 

corazón! 

Félix  Empezarás  por  discutir  las  calumnias  lan- 

zadas contra  ella,  sus  actos  más  inocentes 
te  parecerán  censurables;  en  cada  hombre 
que  se  le  acerque  creerás  ver  un  ladrón  de 
tu  honra.  No  hay  amor  que  pueda  resistir 
lucha  tan  terrible.  (Muy  conmovido.)  ¡Estoy 
solo!  Eres  el  único  ser  á  quien  quiero  y  por 
quien  vivo.  ¡Sanare  de  mi  sangre!  ¡Mi  her- 
mano  del  alma!  ¿Es  que  voy  á  perder  el  úni- 
co afecto  que  me  liga  á  este  mundo? 

Alf.  (Arrojándose    en    los   brazos  do   Félix,)    ¡Hermano 

mío!  (En  este  memento  sale  Rosario  por  la  derecha, 
y  al  verlos  vuelve  á  desaparecer  por  el  mismo  sitio.) 

Félix  No  te  aver^üences  de  tu  sensibilidad,  que 

los  sensibles  son  los  buenos. 

Alf.  (Traus-ción.)  No  puede  ser.   ¿Quieres  que  la 

abandone,  que  la  desampare,  yo  que  puedo 
ser  su  escudo?  ¡Déjame  en  mi  aturdimien- 
to, en  mi  ceguera!  ¡Prefiero  estar  ciego  que- 
riéndola á  abrir  los  ojos  para  contemplar 
nuestra  desventura! 

Félix  Esa  boda  será  tu  desgracia  y  su  martirio. 

Vuestra  presencia  en  público  provocará  son- 
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risas  malicio-as,  y  una  mirada,  un  gesto,  te' 
harán  más  daño  que  una  puñalada.  Pensa- 
rás que  por  tu  mujer  has  perdido  familia... 
amigos... 

Alf.  Sólo  con  ella,  seré  más  feliz  que  entre  tan- 

tos indiferentes. 

Félix  La  sociedad  tiene  una  faerza  incontrastable. 

Por  cumplir  sus  leyes  has  expuesto  tu  vida 
y  has  arrancado  la  de  un  amigo...  porque 
Eduardo  morirá. 

Alf.  ¡El  lo  ha  querido! 

Félix  Si  entregas  tu  vida  á  la  sociedad,  bien  pue- 

des hacerle  el  sacrificio  de  tu  amor. 

Alf.  Mi  vida,  aquí  la  tiene.  Mi  corazón  es  de  esa 

mujer.  Estoy  herido,  lo  sé;  la  duda  me  ha 
exaltado  hasta  llevarme  á  la  frontera  de  la 
locura.  Quizá  ellos  teñeran  razón  y  yo  viva 
engañado;  pero  los  infieles  mueren  dichosos 
pensando  en  un  paraíso  que  no  existe...  ¡Dé- 
jame con  mi  fe,  con  mi  amor!  Sin  ella  seré 
el  más  desgraciado  de  los  hombres!  ¡A  su 
lado  puedo  ser  dichoso! 


ESCENA    X 

DICHOS,  ROSARIO  por  la  derecha 

Ros.  ¡No! 

Alf.  ¡Rosario! 

Félix  (¡Ella!) 

Ros.  Félix  tiene  razón.  Antes,  cuando  por  sorpre- 

sa has  anunciado  nuestra  boda,  después  de 
un  momento  de  angustia,  he  tenido  un  ins- 
tante de  felicidad.  Luego  tus  palabras  y  las 
de  tu  hermano  me  han  helado  el  corazón! 

Alf.  ¡Te  juro!.. 

Félix  (¡Nos  ha  oído!) 

Ros.  Luchas  valerosamente;   pero  vienes   á  mí 

como  el  enfermo  sin  esperanza,  que  busca 
el  remedio  supremo,  el  veneno  que  puede 
darle  la  vida  ó  la  muerte. 

Alf.  No,  no  tengo  duda.  Lo  que  siento  es  ira, 

indignación. 
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Ros. 


FÉLIX 

Ros. 


Félix 
Alf. 
Ros. 
Alf. 

Ros. 


Félix 
Ros. 


Alf. 

Ros. 


Alf. 
Ros. 


Félix 


Ros. 
Alf. 
Félix 
Alf. 


Mi  resolución  es  firme.  .Ninguna  mujer  de 
corazón  debe  consentir  en  ser  la  esposa  de 
un  hombre  que  haya  dudado  de  su  virtud. 
(¡Cruelmente  lógica!) 

La  duda  de  los  demás  no  turba  la  serenidad 
de  mi  espíritu;  pero...   ique  dudes  tú!...  Di- 
cen que  he  sido  la  amante  de  Vergara...  y 
que  ahora  lo  soy  tuya.,    ¡y  no  se  te  alcanza 
pensar  que  aquella  versión  es  tan  calumnio- 
sa como  esta!... 
(¡Qué  rayo  de  luz!) 
Si  te  digo  que  estoy  convencido. 
Ya  es  tarde. 

Si  me  quieres  como  dices  no  pienses  en  se- 
pararte de  mí. 

Porque  te  quiero  con  pasión  me  niego  á  ser 
tu  esposa.  Prefiero  ser  víctima  de  la  calum- 
nia á  ser  algún  día  objeto  de  tu  desvío  y 
pensar  que  sufres  por  mi  causa. 
(¡Qué  mujer  tan  extraordinaria!) 
Ya  ves  si  te  quiero,  que  ante  la  sorpresa  de 
que  algún  día  no  puedas  ser  feliz  á  mi  lado, 
arrojo  á  los  calumniadores  mi   reputación 
para  que  la  hagan  pedazos,  y  me  alejo  de  tí 
para  siempre. 
¡No! 

(casi  llorando.)  ¡Ilusiones...  ensueños...  mi  ho- 
nor... y  quizá  la  vida...  todo  lo  he  dado  por 
un  recuerdo!  (Transición.)  Si  hay  mujer  que 
pueda  querer  más,  deseo  que  la  encuentres 
y  que  te  ame. 

¡Rosario!  ¡Esto  es  un  sueño  horrible! 
La  realidad:  los  sueños  son  menos  crueles. 

(a  Félix  haciendo  esfuerzos  para  contener  las  lágri- 
mas.) Déme  usted  el  brazo  hasta  el  coche... 
Mañana...  me  marcho  de  Madrid...  Aquí  me 
ahogo...   quiero  respirar  aires  más  puros... 

(conmovido  y  con  un  arranque  noble  y  varonil.)  ¡No! 

¡La  calumnia  no  puede  triunfar  de  la  vir- 
tud! ¡A  SUS  brazos!  (La  arroja  en  brazos  de  Alfredo.) 

[Ah!  (Se  abrazan  estrechamente.) 

¡Cúmplase  la  voluntad  de  Dios! 

¡Esposa  de    mi  alma!    ¡Podrá  la  sociedad 


Ros. 

FÉLIX 

Ros. 
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mancillar  el  honor  más  puro,  hacer  que  se 
maten  los  hombres,  pero  no  puede  romper 
los  lazos  de  dos  almas  que  se  han  unido 
para  siempre!  ¡Entre  todos  no  pueden  arran- 
carla de  mis  brazosl...  ¡Ve,  pues,  que  su  po- 
der no  es  infinito,  puesto  que  el  amor  ha 
triunfado! 

¡Dios  haga  que  su  victoria  sea  definitiva! 
Ya  somos  dos  á  defenderla,  y  ¡ay  del  mise- 
rable que  se  atreva  á  injuriarla! 
¡Gracias,  Dios  mío,  gracias! 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  CARMEN,  LUCIA,  COMAS  y  MARIANO  por  la  derecha 


Mar. 
Car. 
Félix 
Comas 

Alf. 


Comas 


¡Qué  pasa! 

¿Qué  tiene  Rosario? 

Un  síncope. 

¡Siempre  dije  que  esta  hermosa  mujer  era 

algo  histérica! 

(Ofreciendo  el  brazo  á  Rosario,)  Vamonos  de  aquí. 

¡A  donde  no  se  oigan  los  fieros  rugidos  de  la 
envidia,  ni  los  envenenados  rumores  de  la 
calumnia!  Al  mundo  del  amor  y  de  la  tran- 
quilidad. 

¡Hermoso  viaje!  Pero  deben  tomar  billete 
de  ida  y  vuelta  por  si  acaso. 


TELÓN 


OBRAS  DE  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


El  El  lie  Diciembre,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  Io  de  Enero,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Quien  piensa  mal...,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

La  cnerda  sensibie,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  más  preciada  riqueza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Elevar  la  .corriente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

Un  defecto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Doña  Concordia,  juguete  cómico  en  un  ac:o  y  en  verso. 

Keceía  contra  el  suicidio,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Se  desea  un  caballero,  juguete  cómico  en  un  acto  y  ea  verso. 

Vicente  Peris,  drama  histórico. 

Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  uaclniicuto  de  Tirso,  drama  en  un  acto.  (Segunda  edición.^ 

Ea  madre  de  í:i  criatura,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

Cuestión  de  táctica,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Eos  vidries  cutos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Savcjíar  á  loiios  vientos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Galcotito,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edición.) 

De  Cádiz  al  Puerto  comedia  en  dos  actos  (1). 

Ea  herencia  de!  ísbuelo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Ea  última  carta,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

Conflicto  entre  dos  ingleses,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso  (1). 

¡En  carne  viva!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  en  liondui-as,  juguete   cómico-lírico   en  un  acto  y  en 

prosa.  (Segunda  edición.) 
Mapa-Muudi,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,   en 

ver^o. 
De  Cádiz  al  Puerto,  zarzuela  en  dos  actos.  (Refundición.) 
Eas  cartas  de  Leona,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal (2). 
El  hombro  do  las  gafas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Me  pesca,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
tina  doncella  de  encargo,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en 

prosa. 
Política  interior,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Viruelas  locas,  humorada  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros  (paro- 
dia del  drama  La  peste  de  Otranto),  escrita  en  verso  (1). 
Como  barhero  y  como  alcalde,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 
El  diablo  harto  «te  enrne...,  juguete  cómico  en  un  acto  y  dos- 
cuadros  (parodia  del  drama  Vida  alegre  y  muerte  triste),  en  verso. 
•Sanar  el  pleito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 
Por  las  ramas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
El  hijo  de  su  papá,  jugiiete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 


tfaiizniáii  el  Malo,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 

£1  segundo  grupo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  (3). 

Trinidad,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  oro  de  la  reacción,  sátira  cómico-lírica,  en  un  acto  y  en  verso. 

I  Sil  coco!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Mi\t  '  de  inglés  y  canario,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso) 

original. 
1.a  gente  del  bronce,  saínete  lírico,   en  un  acto  y  tres  cuadros 

original  y  en  verso. 
IiO  prohibido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Dos  pasos  al  frente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 
Haltasara  la  Pollera,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 
A  cartas  vistas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Juicio  de  faltas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  paraíso,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
I. a  carta  de  una  mujer,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Ea  ley  del  ensbuilo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
1.a  pastora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
El  primer  actor,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
Detrás  de  la  cortina,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 
SI  rey  fie  los  animales,  pasatiempo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso, 

original. 
Eudovico  y  Ataúlfo  ó  la  vclaila  de  ios  Angeles,  pasatiempo 

cómico-lírico-bailable,  en  un  acto,  prosa  y  verso,  original. 
¡Fea!  monólogo  en  prosa. 

-Quisquillas,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (1). 
Doña  Juanita,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4).   (Segunda 

edición.) 
Eos  niños,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4). 

El  señor  Troiuboni,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  escrita  so- 
bre el  pensamiento  de  una  obra  alemana. 
Eos  travesuras  de  Figuro,  comedia  en  dos  actos  y  cuatro  cua- 
dros, con  coplas  intercaladas  (5). 
Eas  travesuras  de  Fígaro,  zarzuela  en  dos  actos  (5). 
Aguas  Bueaas,  pretexto,  motivo  ó  cosa  asi  para  una  velada  eómi- 

co-lírico-poético-bai!able,  en  un  acto  y  dos  cuadros,  original. 
Rosario,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original  (5). 


tialena    de    tipos.— (Retratos    de    cuadros    y    costumbres). — Un 

tomo. 
j Cosas  del  n»un€lo!— (Narraciones).— Un  tomo. 
Ea  cámara  oscura.— (Tipos  y  cuadros  de  costumbres).— Un  tomo. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Bornea. 

(2)  Con  D.  Ángel  Rubio. 

(3)  Con  D.  Luis  Taboada. 

(4)  Con  D.  Joaquín  Abati. 

(5)  Con  D.  Gabriel  Briones. 


OBRAS  DE  GABRIEL  BRIONES 


Cuentos,  un  tomo 2  ptas. 

La  niña  de  los  cisnes,  zarzuela  en  tres  actos.  2 

Las  damas  negras,    comedia  en   tres   ac- 
tos ( 1 ) 2 

Los  granaderos,  zarzuela  en  tres  actos. .  - .  2 

La  mujer  del  Tremendo,  diálogo  en  verso.  i 

Las  travesuras  de  Fígaro,  comedia  en  dos 

actos  (2) 1,50 

Las  travesuras  de  Fígaro,  zarzuela  en  dos 

actos  (2) 1,50 

£1  marido  pintado,  juguete  cómico  en  un 

acto 1 

-Rosario,  comedia  en  tres  actos  (2) 2 


(1)  En  colaboración  con  D.  Ricardo  Revenga. 

(2)  ídem  con  D.  Francisco  Flores  García. 


PUNTOS  DE  VENTA 


DE  LOS  EJEMPLARES  PERTENECIENTES  A  ESTA  GALERiA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9; 
Fernando  Fe*,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
Rosado,  Montera,  10;  Gutenberg,  Príncipe,  14;  Viuda 
de  Hernando,  Arenal,  11;  Victoriano  Suárez,  Precia- 
dos, 48;  Sáenz  de  Jubéra,  Hermanos,  Campomanes,  10; 
Escribano,  Plaza  del  Ángel,  12;  Romo  y  Fussel,  Al- 
calá, 5;  Iravedra,  Arenal,  6;  Viuda  de  Rico,  Travesía  de 
Arenal,  1. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  im- 
porte en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


PROVINCIAS    Y    ULTRAMAR 

En  casa  de  los  representantes  de  esta  Galería. 
Lisboa:  Juan  M.  Valle,  Rúa  Augusta,  220,  2.° 
Habana:  Sres.  L.  Saenz  y  Comp.a,  Oficios,  19. 
Puerto  Rico:  Francisco  Sabat,  San  Justo,  22,  pral. 
Manila:  Manuel  Arias  Rodríguez,  Carriedo,  2. 
México:  José  de  la  Macorra,  calle  de  Capuchinas,  12. 


